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·•yo ME ATREVO A ASE­
GURAR CON MILLONES DE 
H0MBRES QUE LA GRAN 
PAZ ES POSIBLE". 

.... 
De todos modo3, 'cualesquiera que sen 

la creencia sobre el advenimiento ¿,r, 
es.a gn.n paz, corre.spónd.,les a laz 
nuevas generaciones, a las flamantes, li­

, brea y oi:,timistas ' juventudes de ·. hoy1 

Muy caro pagó Ja.urés sus ideales y ' predicarla, alentarla 'y defenderla. Aca­
affrmación apostólicos. Eran entonces ha de evitarse una guerra, o cuando me­

los dí; :i del rei.nado r.!el cooservadoris- nos· postergársele, i~v~ca ndq el ideal de 
mo, de ' la r fuerza, del egoísmo, absolu- la paz entre _los pueblos. Si bien es vet­
tinai.; de la éxplotación humana en gra- dad que, posibleme;te, la circunstancia 
do má:dmo, de la devoción a los trofeos de haber entrado e;. conflicto dos po­

de g?.1erra y del ar.helo de sojuzgar r,,ue- tencias p ·aq,~eñas, ha permitido a !a s 
bios y .desequili,bra1· su existencia. Pero, otras 1¡!11.cfones americanas ejercer su 

no han pasado much:>s años de cuando influencia y cierta presi.ón en favor de 
Jaurés ~seguró la posibilida:d de la gran .la paz sobre los 'gobernantes y dirigent es 
paz, cuando ya la gran paz se anuncia de aquellas, consiguiendo que, por' alJo­
en el ámbito americano, a 'unque todavía ra s.iquie'ra, sigan los tambores con sus 
con una, déb:'1 y vacilante cl,arinada. parches destemplados y las ametralla­
Viene el parto de eaa aurora precedido dores y los proyectiles herrumbándose, 
de largos y agudos ei;tremecimie.ntos lo que quizá no hubiera sido posible de\ 
reaccionar¡o~ de una 4)poca, que, a pesar haberse encarado e? actitud gueri::era 
de su f.alecncia y t.ambaleo, pelea su exh- dos p.otencías de primer orden ; no e s 
tencia y pretende co1:1tinuar pa.rticipan- menos cierto que el sacrificio de· tos de­
do del futuro . No creemos que la gran votos de la paz internacional ya va m .\l.­
pa:r. ya llegó o que llega..-á pront.o 9 durando sus frutos deliciosos. Pueden 
¡'C,iántas coso.~ habrán de cor.,moven, os sucede,·se aún otras gv.erras, muchas 
antes de que lo~ hofu.b rcs ,Y los pueblos más, pero junto con este pesi,mis mo que · 
se corr.pre n.dan y fra tern icen de vel'.'as emerge del fc ~do d~ la realidad, va pa­
y pa,::a siem pre ! ¡ C~:in tos mái:t~.reG mis ralelan;iente la cree:!?cia de que algun 

s;erá neces <'.rio que se inmolen en !a c1'1.ll- día desaparecerá el ter:rible y monstruo­
za<la por, la paz entre los ?ueblos de la so fo.ntas~1a . La reciente prueba de ren­
tie,:-ra ! Ya son muchos los que la han ./ dimiento a la paz que acaban de ,dar Bo­
soste nido en lueng9~ a p os 'y ~_ó!o hi°y livia y Par a g,~a,y , es trn síntoma de avan­
aparece encarnándose con 'promesas de ce en la d e put'lc!-0n de la sociedad con­
triunfo; promesas q~,e en1 una hora, en tP.mporá ,;iea . Es 1~ constataci6n .' de la 

1 

1u 1 m'inuto, pueden e s fumarse con . la conqu,s.ta que Yealiza el nuevo espfri,tu , 
apc:d cjón de u n sol,iaJ o t r. patríotero o comprensivo, jasto y humano. Y, por­
la obstinación d e un ¡Jo'bm·nante con• q11e ese rendimiento es fª ,la fructific a ­
quistador o fanático del conce¡:>to viejo ción d e l idea l de la Pru:, u.rge ddende rlo 
de la antígum pP.tria. fuerte y amor9samm1t e. 
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NO EXISTE MUSICA ,INCAICA 1 

Así lo afirma en un diario local un 
,eñor descer,Jr:,do de la tJ,3tor:a y rea­
lidad peruanas. Es el colmo , de las 
negaciones, ésta d6 aquel seño1· que en 
ese diario viene pontificando de cd­
tico musical. Nadie se había atrevi-

. do a sustentar semejante ocurrencia, 
la que permite sindicar a su autor de 

' ehistoso deslucido, cuando menos. Au­
dazmente y sin reparo alguno, el ar­
ticulista niega el sello que revela el• ' 
autoctonismo de la música incaica y 
que perfila en gran parte la fisono­
mía 'peruana, i;nejor dicho, de los ele­
mentos que mejor trasuntan el senti­
miento indígena y tl'adicional del an­
tiguo Perú. 

El Óonocido profesor de música y 
compositor de notables piezas de neto 
sabor vernáculo señ~r Alberto Mejía, 
nos promete un artícul.o para el 
próximo número de "La ,Sierra", dedi­
cado a contradecir, con la autoridad 
que le da su cultura y prestigios mu­
sicales, le desorbitada e insolente afir­
mación expuesta. ., 

EL NUEVO REGIONALISMO 

En los últimos meses se han dejado 
escuchar, en diversos y más o menos 
distantes sectores del país, varias vo­
ces regionalistas. Se ha notado un mar­
cado desperezamiento provinciano, re­
gional, y el reánimo ha cundido rápi­
damente, alentándose con puntos de 
vista nuevos, más certeros y más rea­
les. El anhelo regionalista se ha ac­
tualizado y vuelve al' campo polémi­
co éompletamente transformado, con 
una nueva expresión y un sentido 
esencialmente peruanista. Algunos ti­
moratos han creído ver en ese despe­
rezamiento regional una actitud y una 
campaña extraviada, egoísta, rencoro­
sa, etc. Lo que es completamente fal­
so e infundado. El nuevo regionalis­
mo no es otra cosa que una afirma­
ción, la más conc1'eta y rotunda, del 
vivo anhelo de integrar el Perú, con­
quistando antes, naturalmente, para las 
regiones abandonadas, ia justicia so­
cial, los derechos y las prerrogativas 
ti:. que cal'ecen actualmente. Los asus-

tadi~os son antes bien, los 9ue, sin 
pensarlo posiblémente, con sus contra­
ataques renuevan las ideas separatis­
tas o regionalistas antañonas y la fe­
necida ·lucha verbal de partidos ya des­
mennrados. No es posible concebir la 
!oi::mación de un Perú integral, totali­
zado, mientras las regiones, las pro­
vincias, se debaten en las angustias do 
sus problemas económico-sociales vír­
genes aún. y en la inquietud do sus 
anhelos .,todavía insatisfechos. 

Los ántiregionalista~ son, ni contrn­
rio, los rencorosos e injustos. Son olios 
los cesionistas, los que mnntionon lo 
pulsación del -antiguo y frngmonturlo 
regionalismo de otros días ya oxtingol­
dos y los q' alardeando de "nacionnll11-
tas", de "fervientes nacionalistas" pre­
tenden literaria y soffsticamont.o con­
vencernos de que ya llegó In horn. uol 
Perú solidario, nuevo, equilibrado. 

El nuevo regionalismo realir.arñ. 111 
verdadera integrnción del Porli c¡uo 
propugnan a1·dorosamente las nuova11 
y puras generaciones peruanas. Coll ul 
nuevo regionalismo venoró. In 00111-­

prensión, la fraternidad, In unlclnd, y 
el unánime sentir de un Porú inl.oKrnl, 

·del que hoy estamos muy dl 11 t.u11l.ot1. 
Y, claro, para quo ol Pol'l'1 nuovu 1wr­
ja tendrá que venir nn porforlo do ul11-
cusión apasionada, de lucha aguor1·idn, 
no ya entre la costa y la sierra, ni 
tampoco entre los piuranos, aroquipe­
ños y cuzqueños, etc., y los' limeños, si­
no entre r,egionalistas y antirogiona­
listas o centralistas, entre· explotador,,,s 
y explotados. 

El P~rú alimenta hoy un cuerpo de­
formado, anormal. Un vientre excesi­
vamente desarrollado, y paralfLicos, 

. anemizados y atrofiados sus miembros. 
En., el sol candente del trópico y en 
el ail'e puro y la rica naturaleza se­
rrana se encontrarán los recursos me­
dicinales para esa párálisis, anemia y 
atrofia lastimosa. 

F. LEONIDAS VELAZCO 

Todos los dibujos, "calados con tije­
ra", que ilustran este número de "La 
Sierra" han sido e.iecu'tados por un ar­
tista nuevo: F. Leonidas Velasco. Un 
intuüivo y un paso de voluntad. 
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LA SIERRA 

· Velazco, 'natural de Carabaya, pro­
v iñcia de Punq, y en plena ju:ventud 
que recién desborda su copiosa vita­
lidp.d, posee: una fuerza de creació'µ 

1 que ya se manifiesta ,brillante y atra­
yente, en los· numerosos "calados" que 
ll.eva hec·hos en ' escasísimo tiempo. 
Nuncá ha tenid'o ,a su lado un maeshro, 
ni siquiera ' un mediocre cicerone ar, 
tlstico. Todos sus 'calados" son frqtos 
éxpontáneo's de su espíritu riqo, ima­
ginativo, hecho para el arte, pi;iro aún 
en su estado natural, ,agreste, ignoran­
te ·de la 'técnica y recursos artístic0s. 

.Hace p.oco más -de un. año que ·Ve­
lazc0 llegó a Lima con la intención de 

3 

hacerse aviador. Circunstancias aje­
nas a su voluntad rro le permitieron 
satisfacer su d,eseo. Entonces, el aca­
riciado anhelo de for ja,rse · una perso­
nalidad, adunad~ al : aprem io de su 
p~bre s-iíuaoiGin económica, Jo llev11,l'On 
a hacer un balance de sus fuerzas po­
teBciaíes. Se convenció de que tepía 
más qde suficientes para triuufa1· y 
comenzó la conquista de si mismo, só­
lo, modesta y confiadamente. y ya la 
personalidad de Velazco empieza a 
destacavse en el, campo artístico na­
cional. 

C. CH. S. , 

1 
~El sapo enamc,rado . 1 

(De mi libro "Calderonadas", próximo 
a salir)• 

Para "LA SIERRA" 

Los · amores de Pierrot y la luna hap 
perdido ya todo su interés r 'omántico y, 
lo que es peor, ha; ta la rµisma Colom­
bina &e ha , dec14ido a romper para siem­
pre ese triángulo que formara la can­
dorosa erótica medioeval . Ahora sólo 
s·e recuerda eso en las noches carnava­
lescas , y en los ver~os de algún chico 
retaguardista, poco enterado de los amo­
res 'de Freud · con la Sicoanálisis y de 
los. de Marañón con la Eugenesia. Los 
mismos pé1r1"os, decepcionados por las 
profanaciones impunes de .la á-w;iaci.on, 
han dejado en paz a la donc¡ella ~eleste 
y la ladran menos . 

Pero el sapo, que sólo sabe de profun­
didades acuáticas y turbÍas, ·parece em­
peñado en resucitar el idilio. Se ha sen­
tido de repente enamorado, de la · luna. 
Al menos así ' se lo ha contado al gfillo~ 
Y el grillo, que nada calla, and.a por ahí 
con su violín bajo d~l brazo pregun­
tándole a las ar.añas todas si tienen pri­
mas ·para su instrume~to. Y como ,las 
arañas son muy, curiosas y,, por añadidu­
ra, filarmónica~. naturalmente le han 

preguntado: "Dónde e~ el ear,ao" . Y él 
les ha respondido, con cierto aire muy 
grillesco: "E~ la laguna, pe~o no se_ lo 
~ igan a nadie" . . Las arañas, se han que~ 
dado riendo y luego, más ~ili'g~nt~• que 
·nunca, se han puesto a tender su red 
para e-.l~tarle las c~ídaa mortalea a las 
mosca~ en •~• vueloa del cón°d~r. 

Y: llegada la noche, el sapo, con su 
mejor traje de piel y su paletó vesicu• 
lar-simulando un inválido de es.os sin 
piernas q_ue recorren la1< calles col~m­
piándos.e ;obr~ loa brazo; y 'jugando da­
mas , con el tra11ero en laa locetaa de las 
acerasl-....:seguramente' con la intención 
de interesar a la luna-pues el sapo, co­
mo todos los.· si,cólogos del amor, sabe 
también el sqcorrido apotegma de que 
del interés al amor hay poca distancia­
se ha puesto a redoblar z tambor para 

_ advertir que ya está cerca la hora de la 
serenata. 

·y el grave redoble ha puesto en con• 
· ~oción a toda la gente de los barrios la­
custres y terrestres. L as ranas, celo­
sas desde luego, han rei;pondido ,al lla­
mamient o con un juy juy tan agudq y 

zumbático, que los perros ·no han pod?-
. do menos que escandalizarse y decir pa­

ra sí: " .Esas coquetas no saben más que 
imitar a uno. ¿ Por qué no se reirán de 
otra manera?" 

\. 

• 
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Lo; renac,aajos, como chaqurras ne­
gras en ;,a!ito, 'se han · asomado tr , .a el 
cristal de sus ventana,;. La estudiantina 
mosquited! ha desenfundado su3 trom­
pas y se ha puesto a obse1·var ele qué la­

do viene el v:ento p ~ra sortearlo y f VÍ· 

tar qn!> se la lleve a o·ira parée y la ha­
ga faltar a l compromfo(>. Los peces, eco 
toda Za 1mngre fría que loe disHngue, 

han d~do unas cuantao colenditas y '"' 
han puesto a , b~stezar, probablemente 
aburridos del calor de aquella noche es­
tival . La· lechuza, ha &altado sobre una 
'estaca y comenzado, a imponerle silencio 
a todo para poder oír mejor por s u s qm­
budaclos oídos do plu milla. El murcié­
h: go, quo en ese momeu !:o r:nedita.!>a ca­
beza abajo, como - una lágr:,ma de t echo 
viejo, sobre la bellaquería de f:soi: hom­
bres que se exhiben en los circos an• 

dando de empeines en a,·gollas de sog a, a 

cinco metroi: de altcJr ~, EPATANDO al 
público con !et prueba llamada EL P A­
SO DE LA MUERTE y que sólo es EL 
PASO DE LOS' VIVOS, se ha en-fun­
dado en :iu MACFERLAND d~ piel de 
ratón y se ha lanzado afuera no sin cui­
c:l.ar~e de p:asar ~ cien metros de distan­
cla de la estaca. Porque el murcjélngo 
no puede soportar las estacas con pu• 
ños de lechuza. ' 

Entre los vegetales el revuelo ha sido 
mnyo r ; p or se r e llos, pre c '.::a m e nte, la 
b a,se . de la orquesta. Porque ' el sapo el 
rumboso, y cuando el da úna serena 'l:a 
r.abC1 d a da a toda orquesta, sin importar­
le q ue los anima les qe dos ' patas rabien 
en s u s chozas. Por eso la caña de azúcar 
éomen zó a ench ufar los tubos de s u cla- · 
r in e t e; d 'lp ni;;:al, a p:-cpara r su mazo 
cf.e bombo; el p látano, su ocarina; e1. na­
r .;·.njo, zu:; a.caha rer. para la novia y s u :, 

Cl!e rnos; el p::>to , su bombo; la nandía, 
s a man dolina; el algodón, sus ca m p an:,. 
lbi:s; el ~a ma1·indo, sus castaíiuelaz y el 
ala-.J!'~ohb , s1:s a tl:"'ile s. 

1 . 

LA SIERRA 

Loi animalce no pre¡,.,.raron nnd,,. 
Qul.5ieron ~o·r simpleo espectador~,. Sólo 
el huno, complaciente siempre, ao u• 

prestó a set .el director de la orquoatl\. 
Como buco' ·músico \.\cjo, cuando no 
puede tocl\r 11e contenta coa dirisir, y 
va donde lo ll.u.oan. 

Y la serenata empezó. Empezó ¡,roul• 
samente en e! momento en que h, luna al'\ 

bañab;. en la laguna en que vivíll f'll º"P"· 
¡Ah, con qué inocent:e cattidad eo b~it.,. 
ha! ¡ Con qué confianza ,de donc..,IJ11 d,i 
serrallo! ¡ Y con qué sorda indH ,c,rQnOII\ 
puede toe::-,; se contenta con Jirii,,r '/ 
v~ía también bañarse ·a su crincll\ in n"• 
p,arable, la noche, en las ondM m olti,IL• 
cai; del conc;crto veg etal J 

El s..> po sitió que te ·¡e ond·,,,. 
revoban las patas traseras y quo 
se le ag.randaban y agrandaban ha•· 
ta darle un aire napoleónico. Y la 
pauza se le hinch.ó h :. sta r.evcn1ar. 
!e loo botones de su chaleco gria pc1·1:\ 
y aparecer túrgida y digna de utilir:ar• 
se en la erisipela má& rebelde , EntOII• 
ce~ e~tonó, con toda la aolo mnicl1ul c11rn 
requería la hora, un himno bo rob{,r i1w, 
y arrastrado por la fuer:r.11 do 111 v , 111(,u 
batrácica y por no aé quó m lot111·lo~M 
guiños de la luna, que él aupUftO d i,rl1tl• 
dos a él, se ech<i a boga·t ho.cin la op1,. 
lica ..¾onc~lla, caut elosamente , con t odl.\ 
1~ gallardía de que es capaz un aapo 01111• 

morado, y preparándose para lue go quo 
la tuviera a su alcance, a echarlo por 
esa boca de moneta.rio antiguo todo, 1011 

gorgoritos de su repertorio. 
Y cuando ya le falta ban dos bra:r.ada11 
para tocarla una nube , una celoGa IIU• 

be, arrojó su toballa de baño .sobre 11\ 
cast.idad de la cóÍ1fia <la doncclln celeot.o . 
El pobre sapo ig noral/a q ue las nu ho~ 
no tie nen de noche otra mis ió n que ron• 
dar por el cielo con sus t ohallns a l Lrn­
zo, p a ra ev~tar que cua!qu,er bnh·ach> 
loco intente profa n a r la d c ,rn.udcz J e au 
a m n ... 

E ~ n " r i '11 u 
Chiclá~-o - Pol'ú. 

e L O P E Z A L B u J A R 
r. 
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LA SIERRA s 

1 , 

Agrarismo,·1·Peruanismo~ Uni4ad 

1 , 

(A propósito de "Ante el 
problema agrario peruano", 
por Abelardo Solís). 

I I 
t 

En un artículo anterior he querido 
llegar a las s iguientes conclusiones: 

1 º Hay el nacionalismo-pasatiempo 
y el nacionalismo-problema; aquel so­
lo es explicable en cierta clase de ar-

/ Le. 2° Para compronctor y sentir el na -
cionalismo-p¡•oblcma no es obli -
galorio ir a los renunciamientos, a 
las in hibiciones, al mesianismo del 
apóstol; basta . con querer ser un hom­
bte _ justo. · 3° I¡os · Pt'oblema~ sociales 
nacionales deben ser agitados den.tro 
de la máxima identifi cación posible 
con la iclea y el senLimiento de la pa­
tria porque el Estado liberal Iio lle­
gó a nosotros como a otros paises 
cuando había una previa realidad in­
tercurrente y ot·gánica, porque la Re­
pública, no desti·uyó las bases socia­
les y económicas íntegras de la Colo­
nia qué a su vez dejó algunas de la 
época anterior, porqúe la enseña na­
cional tiene una repercusión vasta y 
colactiva cuyas bases son legítimas e 

- inevitables, porque países de grande·s 
<virtualidades que •han tenido una fi­
sonomía cánija son propicios a ·1a for­
mación de un nacio"nalismo gerárqui­
,co, avasallador, fuerte. 49 No convie­
ne tomar ante determinados ' proble- ' 

.1 mas nacionales una actitud que los 
·convierta én geográficos o étnicos 
porque ··ta historia universal es his­
toria ciudadana". El conceJ!)to de des­
centralización no debe llegar hasta 

--clesconocer la necesidad de la unldai:l 
nacional. Todo esto, alrededor de la 
trascendencia que tiene la aparición 
del libro de Abelardo Solfs "Ante el 
problema a ·gr a 'r i 0 peruano" que 
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enfoca el problema capital del Perú 
no con declamaciones sino con datos 
y que nJ so contenta éon la erudi­
é.ión expositiva sino que busca solu-: 
ciones y fórmu las. 

Solís al ir hacia esas sol\.1ciones y 
¡hacia osas fórnrnlas, no asume un 
rígido secLal'ismo doctrinar io. EsLt¡­
dia con simpatía las intentonas he­
chas, sobre todo, e,n Checoeslovaquia, 
México y Rusia; pero sin considerar­
las como arquetipos. Aquí cabria _ha­
cerle un pequeño repal'o. Las fuentes 
en que se han basado evidentemen­
te no son completas. Hay que echar­
le la éulpa de esto, sobre todo, a las 
dificn!Lacles que en todo sentido hay 
aqu í en Amé1·ica, en el Perú para do­
cumentarse sobre esas cosas. Solís, 
que vive en Jauja, las ha sentido más 
clamorosamente aún. Las librel'fas son 
deficientes ; én general, lo q\10 se pta­
blica en castellano tiene el pecado de ' 
lo tal'dío, de lo adu1Lel'ado o de lo in­
completo. "La Revista · del Occidente", 
que suministra el , único alimento cul­
tural de muchos, no muestra interés 
sobre las cuestiones sociales o econó­
micas. Nuestras bibliotecas -no se 
preocupan especialmente 19or compen­
sar estas dificultades con publicacio­
nes extranjeras. Es pór todo esto que 
en Lima hay · seguramente un solo e­
jemplar de "La· cuestión agra-ire · en 
Russie" ,de ·Eugene Schkaff 'o de "Le 
village sovietique" de Guido Maglioni 
y dos o tres personas conocen como 
es· de optimista el juicio del grdn so­
ciólogo yanqtíi Ross sobre Rusia y có­
mo es de amargo su juicio sobre Mé­
xico y es difícil seguir con exaétitud 
los ' fundarúenlos que tienen TPotzky y 
Stalin para discrepar también sobre 
la cuestión agraria. . ' 

Pero sin insistir mucho sobre la 
endeblez que muchas veces tiene la ar-

o 
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mazón erudita y noticiosa de Solís en 
estos y en otros capítulos, inás impor­
tancia hay que atribuir a su orienta­
ción gene1·al y sobre todo a Sl! ausen­
cia de sectarismo. "La explotacién 
agrícola asociada, COl'l'lO todas las for­
mas de explotación, las más variadas 
en q'(Je pueda mal).ifestarse la ab.oJi­
ción del actual régimen agrario, pue­
den desenvolverse conjuntamente, sin 
incompatibilidades ni antagonismo al­
guno; todas esas formas puede.u coe­
xisti1', dice textualm,ente Solfs. . 

No sé si al escribir esto, Solís ha 
tenido en cuenta unas formidables 
frases de Spengler. "Política es el ar­
t.e de lo posible, dice. El jardinero 
puede extraer una planta de la semi-

. lla o ennoblecer su tallo. Puede enno­
blecer o destruir en ella disposiciones 
ocultas, el tronco y el aspecto, las flo­
res y los frutos. De la percepción que 
el hÍ!Jrtelano tenga de lo posible y, por 
lo tanto, necesario, depende la 'per-

. facción la fuerza, , el s'ino todo de la 
planta. Pero la .figura fundamental y 
la dirección de su existencia, los pe­
ríodos, la, rapidez y duración de su 
desarrollo, la ley según la cµal se su­
ceden, no están en poder del hortea­
no. Tiene que cumpl<irlog,' ella misma o 
perecer. Y otra tanto · sucede a esas 
plantas enormes llamadas culturas y 
a lo.s torrentes de generaciones huma­
nas inclusos en su mundo de formas. 
poHLicas .. El 'gran hom,bre de Estado 
es el hortelano de , un pueblo". 

Ent.re ,µn ·problema metafísico y un 
problema de la real idad exterior, ·1a 
diferencia está en que el segundo e­
xiste fuera de . la individualidad. Se 
,puede solucionar una crisis interior, 

, aceptando por ejemplo el' sentimien­
to cal,ólicp de la div.inidad o la ·noción 
kantiana 'del noumeno. Será un úkase 
espihtual. Pero tener actitud igual 
ante los problemas sociales, es co~­
prender los· ,a medias ,o comprenderlos 
mal. Ipealistas como 'fülst.oy o co¡:no 
Romain Rolland h~cen eso. No basta 
aquí con el úkase espiritual decreta­
do desde la alcoba o qesde la biblio­
teca; en la .ciudad, en el campo la vi­
da será igual. A lo sumo, se hará siem-
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bra de apóstol, cosecha de glorio. co­
mo precursor de precm·sores. Anto el 
problema social hay que 'preguntar, 
no ·qué es lo que ,debe ser sino es lo 
que es posible hacer. 

Una de dos: o se va a la actiLud dn­
finidamente intelectualisLa y ontonoos 
se opta por la doctrina más porroctn, 
más alta, más ,generosa quo os ol n­
norquismo; o, lo que es más do111mhlo, 
se va a la actitud posibil ista y H<I 1111-
ja los marcos estrechos de loH libro~, 
de lós autores de ooorías ele., pnl'a, cln 
acuerdo con el impulso, con la l.011-
dencia, con el espíritu, de refo!'ma I)l'O­

cu1·ar mover la realidad. Esto, por 
qué negarlo, va c0ntra la concovción 
catastrófica, pal'inge1tésica de la lto­
volución Social. ' Se dirá, como ohjo­
clón, que ella resµlta del proceso his­
'ló~:ico del capitalismo. El capitalis­
mo pa:rece en decadencia; po1·0, poi· 
ahora, esa decadencia coincirlo 001\ su 
apogeo. Quizá solo o~ra guol'l'a mun­
d~al lo lleve al colapso. Que fn ltc\lmn 
minutos para ese colapso, so h11 Ol'Ol­
do desde hace mucho Linmpo. Hay 11 11 11 
noveia de Baroja-quizá. "Los últi1nos 
'románticos"-donde a principios dol 
siglo unos anarquistas exilados en Pa­
rís hace?) planes para lo que harán 
cuando venga la "Social" que es in­
minente. Pafa que. no se entienda os­
te mal hay que Fepetir que el mundo 
marcha al socialismo, pero lentamen­
te. Y antes de morir esperando lo quo 
súceda en otras partes, debem.os pro­
cm'.ar · ir hacia una trancisión, sin ri­
gidei,es ~eoréticas, por lo menos hasta 
que la sit1,iación del mundo traiga 
otras ".irtualidad~s. 

' 
Quiz,á haya iintre los pocos que os-

, tas· lfneás lean, alguno que . encuent1·e \ 
disonancia entre ellas y algo de quien 
las escribe. ¡Difunto maestro Rodó, 
vuestra frase tan trasijada e inspira­
da ya en autores ultramarinos, "Re­
formarse es vivir", es para muchós 
~e un interés novedfJSO 1 ¡ Señor don 
Miguel de Unamuno e~ vana la foga­
ta .siempre¡ encendida de, :vueSLlia in­
quietug; Tartufo, Bertoldo y .Mr., Ho­
mafa no aprenderán nunca nada en el 
crepitante aíeteo de fla1nas que chis -
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porr~tea en vuestra' obra: ¡Exigir · a 
los veinte años la inmóvil rigidez de 
la momia! ¡Condenar la búsqueda in­
cesante de la verdad 1 

Hay otro aspecto de las constatacio­
nes de Solfs, que sugiere múltiples 
ideas: es la importancia que dá al es­
fuerzo realizado en Checoeslovaquia 
y otros países análogos en orden al 
problema agrario. 'El Perú tiene una 
paradoja! semejanza con esos países 
de Europa Central. En ellos también 
la industrialización llegó tardía e in­
termitentemente en el siglo XX, que­
dándose • ail'ededor de \1nos cuantos 

focos urbanos :;in penetrar en la cam­
pifia feudali1:Jlda. También el paso de_ 
grandes acontecimientos políticos de­
jaron intactas las bases de la distri­
bución de la tierra, así ·como dejaron 
intactas las costumbres la ignorancia 
y hasta los coloreados vestidos pro­
p~os. También, una historia polltica 
singularmente movida, dió contornos 
a 'veces bufos y a veces · trágicos a la 
vida en aquellos países sin preemi­
nenéia. Las diforenéjas, 1para el cul­
tivo de la cuestión territorial valen 
menos: mayor salvajismo e intensi­
dad de vida allá y otras de conteni­
¡:lo, puramente formal. 

Los esfuerzos de Checoeslovaquia 
hanse realizado centro de una reacción 
anticomunista y uniformemente o­
rientados hacia la pequeña propiedad. 
Per0 se pondrá argüir que allá no 
hay. algo semejante a nuestra comu­
nidad. A ello cabe ·responder que así 
es la verdad; pero que tampoco debe 
icPen't,ificarse totalmentQ el problema 
agrar.io, peruano ·con el problema de 
la comunidad .. En diversas secciones 
de nuestro territorio, ya la comunidad 
ha desaparecido, por lo menos en 
cuanto · á sus funciones e.senciales. ' • 

ba cuestión es mu_y compleja; Solfs 
• podría, con acierto, haber t¡tulado su 

!Jbro "Ante los problemas , agrariios 
peruanos" o "Ante algunos de los· pro­
blemas agrarios peruanos". Problema 
agr&rio es, por ejemplo,' el de la de-

, . 
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cadenéia de .Ttujillo ante el crecien­
te desarrollo de un "trust" latifun-

. dista. Problema agrario es el de Are­
quipa cuya crisis económica tanto tie­
ne que ver con los monopolios a que 
el latifundismo Íleva y 'con el reparto 
desigual de · la tierra, perteneciente a -
veces a· familias ausentes' en cuerpo y 
alma. 

Una vez ·más, y nunca será bastan­
te, ha,y que elogiar el libro sustancio­
so, panorámico y sobrio de Solfs. Le­
jos de las camarillas capitolinas qoo 
en los periódicos. tanto como en los 
corrillos de las esquinas y en las me- ~ 
sas de lo~ bares preten'den consagrar 
y sentenciar, su obra se impone por 
ella, misma y por la personalidad va­
liente y lúcida .de su autor. Y no por 
estar voluntariamente alejado Solís 
de los cenáculos y de las tribunas ofi­
ciales, pone' en su acento encono, ve­
neno, insidia. Sencilla, \segma, franc~, 
sana, su palabra es la de un abógado, 
en el sent-ido amplio y noble de est~ 
profesión; pero se v.e que sobre todo, 
ha s~bido seguir "la profesión ~ 
hombr~\'. 

E l libro de Solfs ha tenido tódo e! 
éxito que .~s posible te~er entre noso-:-· 
tros. No lfa babido tlasi revista dondé 
no haya &ido comentado con simpatfa 
Y, a veces, trascrito en parte. Has~ 
desde "El Comercio" se ha corea~ 
su prédica en favor de la lucha contra 
el latifundio. No obstante esto el con..! 
servadorismo del ambiente es casi ab­
soluto aunque no es :'aristocralista" 
'10mo e'l que predominapa hace diez 
años; péro es un conservadorismo sin 
teorizantes, sin Lugones, sin Massis1 
consei·vadorismo que ante el inten~ 
r'ebelde suele tener o el silencio cal..: 
culada con crípcas' clandestinás o ~ 
acogida sonriente pero banal. Pe~ 
que marchamos a un futuro no idén-. 
tico, es algo que, ·sin in"genuidad, ca~ 
constatar. Uno pe los síntomas q~ 
conducen a esta esperanza es In apa,.: 
rición m,sma del libro de Solfs. 

l o1'ge Basa<lre. ¡ 

" 
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LA NUEVA ESCU,ELA DECROLIANA 
1 -1 

J..a tendencia exp:rimentalista qe la 
ciencia pedagógica contemporáne·a , , ha 
originado, la ~scuela de nuevo tipo, de­
nom.ina·cla "decroliana", por ser la crea• 
clón del médico y sabio pedagogo bel­
g¡¡,. doctor Ovidio De'c1·oly, y cuyos le­
mas esenciales son estos: lo.:. "La es­
cuela ·debe preparar los niños para la 
vida y por la vida"; 2o. "Se debe orga0 

n izar el medio de manera que cada ni• · 
ñ o encuentre los. estimulant~s adecua­
dos a sus tendencias favorables". (1) 

Los principales CARACTERES d e C.\\· 

ta ~scuela, son los siguientes: 
lo.- LA ESCUELA.- lJn natura­

lism·o franco ,,y absoluto domina a la ra• 
diadón de la escuela, que debe ,estar 
ubicada en el campo, ' al aire libre, ase• 
mejando más, un taller o . un laboratorio 
q' 'a n~esi:ro edificio d!i! ~specto es,colásfi. 
éo, con murailas y;· paredes destinadas. 
a propiciar el acopio intelectual por el 
oído y la memoria. Las lecdones qu~ 
:llamamos de "cosas" o e_l "estudio de la 
natu,·.aleza" debe ser real y 'sincera me­
diante el contacto del niño con la Na­
t ·uraleza . Por eso, los trabajos de OB­
SERVA CION son esenciáles. Lo1¡ niños 
'crian animales (Peces, gusanos, insec­
tos, etc.), cultivan plantas y · así asis· 
fon d iariamente ·a) ,¡>11oceso .evolutivo, de 
111 v:da en, todo su m~tiz realista, r.ico, 
y variado ·que se pres.en ta ante los ·ojo" 
de la infancia, como quería Comonius, 
ci1 lugar de laminas, libros, o cuadros, 
y a fin de' que .el sujeto sea una perso­
na co~sciente, cada .alumno 9.ue presen• 
c:ia y obs~rva, ancit~ dia,riamente loa fe­
uómenos en ,sus cuadernos. o memoran­
~UJl'!S. I'>e.ade luego el hombre ,de ,cie,· 
á"',a no pro.cede tampoco en forma dis­
ti~ta . 

En ~on,secuenci• de esto, los temas de 
l'u lecciones son sugeridos &ingularmen­
te por laa. circunstancias del medio, y por 
la· motivación e;pontánea que en el es­
~íritu &"e los niños causan los 'seres y 
l'.its cosas del mundo, El maestro con• 
éu~re dentro de esa organiza~ión, c~.,io 

1 1 • 

un artista sapiente, dispuesto a ,sa,tia. 
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facer las curiosidadés de la mente in• 
fantil guiándolas hacia la inquisición do 
loa probléinas "p~oyectados" por el 
maestro, y que deben ser re3ueltoG en In 

' forma de 'juegos espo11táneos e inturo• 
' • 1 • 

santes , 
,, 2o.- EL AMBIENTE· ESCOLAR. ­
Siguiendo la disciplina anárquica boa• 
quejada por Tolstoy en su "Eacueln 
Yasnai'a Poliana'', hay un respeto pro• 
fundo por la personalidad d e l niño, ~,l 
que· se 'la propaga: para su "Selfgoverne• 
men't". Cada niño es el ~gente consc¡on• 
te• de una comu~idad Jocial, a quien se 
prepara en el juicio de lq,a actos de sus 
compañeros .Y de los propios, a deducir, 
en una forma de moral pré:ctica, la rela• 
~ión de los hechos con loa beneficios 
o daños que causa. El mae s t ro solo tie­
ne una autoridad de amigo o d e carlu1•• 

rada,, al que no hay q u e t e m e rle 1lno 
quererle, y he aquí, la base o e l ~e c:l'<; to 
de la disciplina no impuesta sino ra­
r.uel.ta por • la comunidad escola r. LIIO 
conferencias frecuentes en que los alum• 
noz toman parte, sirven para d ;scutir la 
eclosión de "· iniciativas iDdEviduales, y 

para hacer sentir su influencia 'en el ae• 

no de la población escolar, cual ocurri­
r,á miis tar.de eón la sociedad. Para edu• 
car en esta ligazón ab&olüta del indivi• 
duo con sus semejantes se preparan mu­
!=has actividades colectivistas; por 'ejem• 
plo: la cons_trucción' de· una casa de· jue­
go entre todos, e) cultivo d~ un terreno 
entre varios gr.upas, etc., etc. Son innu• 
merables los medios p~ra hacer sen ir 
en los n i,iíos está interacción iloc:ial tan 
nece,aria. La escuela está, pU:es¡ go• 

bernada, senti~a, y compr~ndicia en to­
das su~ fases por los miemos alumnos. 
Los pa.¡irea de familia colaboran también 
con frecuencia en la vida escolar . 

130 . . -;:-EL MAESifRO.- El maestro 
debe 1ser ,u'na pel'sona muy activa, muy 
i:liligente, y de imaginación perspicaz y 

creadora (2), puesto que tiene que ad¡.. 
v~'ar,, 11i es posible, los propósitos de 
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loa niños, adelantarse a la preguñta, y 
estar dispuesto a la solución aatiafacto­
ria de cuantos probléma1 imprevistos 
puedan presentarse según las circuna.· 
tancias; debe poseer ese secreto de au· 
toridad moral que actúa sobre los niños, 
sin otro recurso material que la aimple 
presencia. 

4o.- LOS A:LUMNOS .- La base 
de la organ:.zación escolar deacansa en 
el respeto a la individualidad del niño. 
La homogeneidad -es un c~ncepto abs­
tracto . La realidad es individualista . 
Cada niño es un mundo separado, .in­
dependiente y propio. La individuación 
de la enseñanza es, pues un principio res 
pet.able. Desde luego, Decroly, comenzó 
a trabajar, lo minmo que la doctora Mon­
tessori, enseñando a lor. niños anorma­
les. De ahí que su lema, sea: · "Or~ani­
zar el medio de manera que ~l niño en• 
cuentre loa estimulante, adcuado1 a sus 
tendencias favorables" . Cada ser huma­
no t:cne un teaoro · de cua lidades espi­
rituales, que pasan desapercibidas o a­
trofiadas, por culpa de un sistema edu­
cacional qué no sabe comprenderlo. De 
ahí que sea preciso tratar a cada .indi­
viduo, según como es él, en su condición 
particular, personal y única. Por eso 
cada maesttlo no debe tener más de 15 a 
25 alumnos, , y,1 éstos. constituyendo hasta 
donde sea posible una HOMOGENEI­
DAD; las promociones, loa cambios de 
secciones y de años de estudios, deb,en 
hacerse sin el formulario muerto y ad­
ministrativo de cada semestre o de cada 
año, sino según las cualidades y aptitu• 
des de los propios ni.ños demostrados 
por los "test" o , pruebas de capacidad 
mental y pedagógica; ,Y, las clases se 
deben organizar separadamente para 
supernormales, · norma les y retardados 
mentales. 

So.-EL PROGRAMA, DlJ: LOS TRA-
. BAJOS ESCOLARES.-Las ramas de la 
clasificación del conocimiento humano 
en· ciencias y artes, eiencias abstractas, 
exactas, etc., etc.; desaparecen en esta 
escuela. Para su clasificación se sigue 
otra norma: Los intereses infantiles. Se 
parte del sujeto que conoce, y éste. e·s 
un "Centro de interés", luego -se ex­
_tiende a sus semejap.tes, y a las nece­
sidades primordiale.!!_ de la actividad hu­
mana, q¡¡e son las "ideas que deben aso­
ciarse" en cada centro de interés. De 
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ahi que, el programa decroliano sea a­
signado con "el de "los centros de inte­
reses" y el de las "ideas asociadas". 

Esos centros de interés son: 
a) .-Necesidad de nutrirse. 
b) .-Necesidad de' luchar contra la 

intemperie. , 
c) .-Necesidad de defenderse de 

los daños y ·diversos enemigos. 
d) .-Necesidad de obrar, de traba­

jar solidariamente, <le recrearse y de 
d,ignificarse. ( 3). · / 

6Y.-EL PROCE·so PSICO!..OGICO 
EN LA ADQUiSICiON DE CONOCI­
MIENTOS. - Como el cen\ro capital 
es el estudio del medio desde el punto 
de vista: 19• De las ven tajas que pro­
porcionan; 29• De los inconvenientes y 
mC'dios de evitarlas; y 39 • De las conse­
cuencias que deben obtenerse en la vía 
pl'áctica en servicio del hombre y de 
la 4úmanidad en general, la actividad 

· mental, se sintetiza en los ejercicios si­
guientes: 

Sentir. 
Pensar. 
Obrar. 
Expresar. 
O sea en otros términos: 19.-El 

Trabajo de los sentidos estimulados por 
el inter;s, (OBSERVACION}; 29-La e­
laboración gracias a la asociación de las 
ideas generales, (ASOCIACION EN EL 

. TIEMPO Y EN _EL ESPACIO}. 3o.-El 
control de las observaciones y experien­
cias mediante la expresión concreta y 
abstracta' o sea escrita y verbal, (EX­

· PRESION CONCRETA: modelada, di-
bujos, etc. EXPRESION ABSTRACTA 
ESCRITA: lectura escrita, ortográfica, 
y trabajos espontáneos, etc. 

7o.-EL PROCESO METODOLOGI­
CO- En una l ección debe seguirse éste 
proceso con ligeras variantes; a) ob­
servación; 1>) determinación; c) tecno­
logía; d} medic\ón; e) expr~sión habla­
da; f) asociación; g) asociación en el 
espacio; h) asociación de un tiempo; i) 
dibujo; j) moral e higiene; k) gimna-

• sia; 1) canto; 11) expresiones' concretas; 
m) lectura; n} escritura. 

Todos los ejercicios se reducen, pues, 
a tres especies: observació;i, asociación .. ' y expresxon. 

s~.--CONCLUS10N. - La bondad 
de este sistema escolar reside como en 
todo, en el nuevo espíritu viviente, que 

. ' 
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d~be animarlo. en armonia con las con­
cepciones contemporáneas del problema 
del hombre y del mundo. Su ensayo y 
divulgación en el Perú es una necesidad 
de carácter urgente principalmente pa-

L. E. G 

(1).-Amalie Ham~ide. - "La Me­
thode Decroly, (pág. 17). 

(2).-"El Método Decroly aplicado 
a, la escuela" por L. Delhen, tra<lucción 
de la 1lectur~. 

I 

. f / RECUBRDOS 

No hay motivo para. entristecerse 
ni ·pensar que estamos viejoJ, al leel' 
este título romántico y más propio del 
siglo XIX. Lejos de s·ignificar vejez, 
esta palabra "recuerdos" es índice de 
la · vi.talidad presente. Son ya recuer­
dos, trastos en . el arcón ele fecha de 
ayer apenas, fas emociones vividas de­
masiado a prisa. No ~hácen diez afios 
todavía de ·estos sucesos, pero son ya 
cosas bien muertas y momificadas co­
mo' "recuerdos". Pasamos rápidamen­
te revista de ellas para sent\r la afo..: 
gre impresión de aire puro y. libre que 
se siente al salir de un museo, pero 
tambien el ánimo retemplado por 
nuestras glorias remotas. 

Puede decirse que en Puno y en A­
requipa, después de las generaciones 
románticas de fin del siglo, la nue­
va etapa literaria empieza a combatir 
·en 1914 el año de la guerra mundial. 
En Arequipa la genera·ción a-qterior 
fué formidable, apasionada y 1rep11e­
sentativa de toda un:a época. Entre to­
d_~ ese florecimi~nto de .Lli~er.;1tos :que 
figuran en el índwe de · "!ioJas al Vien­
to", donde· alcanzó a figurar Augus­
to Aguirre Morales, hay toda una ex­
presión de sinceridad, de pasión y de 
ácción. En Puno, no incorporado toda­
vía' al ' rhovimiento líterario general, 
floreciéron también poetas y escri­
tores. 
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ra la incorporación del niño indigenn, 
tan tímido con el ,blanco y tan apla .. 
nado en sus poderes especialmente, por 
varios siglos. 

A L •V A N 

(3).-Decroly y Boon "Hncin lu 
Escuela Renovada", traducción d<.11 ol'i­
ginal francés por el autor do c11to ur­
tículo. 

. Para "LA SIEllRA" 

Pero después de 1914 es cunnclo coM 
miernia a· despertar un movimi1 nto li­
terario digno de reco1•clt1r llll Al·t -
quipa. Y se llamo n1ovl111lc nl11 
desde , el momento l\l\ c¡ut, ht1:, 
pasiones enconL1'11(\u1:1. l\1,w 111ut11r 11 -

to marca la uparició do In llll • 
vista · ":Anunciación" cié Alborto 111-
dalgo y, poco de~'Pués, de "Ln H1111111-
na" que fundan Miguel UrquioLú, Al­
berto Hidalgo. La aparición do OR1111 

revistas ponen frente a frente a Ur­
qui~ta, Hidalgo y un grupo do nuevos 
escritores, frente a poelns do pres­
tigio indudable como César Atahu~l­
pa. Gibson. ¿ Quién no recuerdo los 
incidegtes preciosos de esas compa­
ñas en todo el Sur del Perú? Ya hu ,t>11-
sado ]a hora de la pasión. Descartemos 
las suscepl:ibilidades de la hora y <.lo­
jemos , en la página de los recuerdo¡¡ 
io más noble y hermoso de esos días. 
En realidad, esas campafías enLl'o los 
grupos que hacían derroche do i11go­
nio y de talento para atacarse y "to­
marse · el pelo" daban a Arequipo un 
ambiente precioso. Para ti•iunflll' ( 11 

esos días, se necesitaba luchor. J•:n un 
grupo o en otro, el que quorf1t 111111 111 .. 
tuación espectable, deberla l11cl1111•. Nu 
eran los días de ,la consagracl611 1'(1(111 
e inmédiata de estos d!as. )1l1 1111tu11u 
público arequipeño; era r11n(•lo ll 

_creer en, prestigios reoien 111rn1•1wlt11111, 
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Recordemos todo lo que ha temdo que 
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'un medio hostil ni prop1c10, pues-
hacer · Alberto Hidalgo para que sus 
paisanos crean en él. Aun hoy, a pe­
sar de sus triunfos sonoros en Buenos 
:Ait·es, qµizá hayan muchos que no 
crean todavía en Hidalgo. El inedio li­
terario arequipeño era. un verdadero 
tamiz para seleccionai· a los verdade­
ros valores y los literatos y poetas que 
en él han sui°'gido, podemos conside­
rados con rázón como valores ejecuto­
·riados. y esto no solamente para, todos 
~os que lucharon con Rodríguez, Gib­
spn, Urquieta e Hidalgo, sino también 
para los de la anterior generación. Mos­
tajo y Urquieta tuvieron que empren­
der campañas más Ler1•ibles· aún y e­
llos quizá fueron quemados en efigie 
por las mulliludes antes de gozar del 
justo prestigio que tienen. Este es un 
aspecto grande de la vrda provinciana 

. to que los literatos de es:i. época no 
eran militant!;Js. No formaban grupo 
ni hacían tertulias. En Arequipa exis­
Lé el "corrillo" muy español, en, el Por-._ 
tal de San Agustín o de Flores, o en 

y digno dé . recordarlo. 1 

Aquellos grupos intelectuales are­
quipeños hacían además una vidá li­
teraria asaz pintoresca que era moti­
vo· de honda curiosidad en la ciudad. 
¿Qué )'lacíarf' .aquellos brujos de "El A­
quelarre" bajo el palio azul e ilumi­
nado de las noches arequipeñas? Ba­
jo la astral polvol'eda que baña la ciu­
dad en las noches de luna, estos artis­
tas frenéticos oficiaban en los altares 
del arte más puro y apasionado. Re­
cordemos de l:i. figura original de, Re­
nato Morales de Rivera, grnn poeta; 
de Gibson, irónico, y elegante como 
un personaje de Barbey D'Aurevilly ... 
Recordemos de los gestos machos de 
Urquicta que tenía siempre el zarpa­
so listo en el pensamiento y en la pro­
sa. También de aquellos días arequi­
peños, José Medina O. de Z., despreo­
cupado y aristócrata, c:i.ballero que al­
ternaba en la pintura o admiración de 
algún Cristo exangúe, un amo1· o un 
asalto de esgrima... De Luis de La 
Jara, espíritu amplio y escritor ele­
gante que fué' uno de los primeros sa­
cudidos por la inqúietud de la nueva 1 

forma en el ambiento literario ' are e 
qui peño... ' 

Eu Puno, cabe decir sinceramente, 
la nueva generación literaria nació 

sin ambi~nle, sin senderos. Sin una e­
dición precedente de unas "Hojas al 
Viento". Sin un libro. Tampoco había 

' el Puente· Grau cuyo paisaje azul y 
brillante hace r esaltar bien la silueta 
enérgica del g¡..'an poeta César Ata­
tahualpa Rodríguez. En Puno no había 
conillo, no había el salón literario, ni 
siquiera la biblioteca. Cumplía con di­
fundir la cultura ·1a aparición even­
tual de revistas como "Ondina" de 
Gustavo A. Manrique, tal vez la más 
constante de las de esa época y nó pue­
de negarse Q!JO "ONDINA" acogió be­
nevolente los primeros pasos de los 
poetas nuevos. Alejandt·o Peralla, por 
entonces "Goy de Ífornandez", el malo­
grado Alfredo Briones en quien tan­
tas esperanzas teníamos y a quien tan­
to queríamos, aparecieron en esos días 
tímidamente, llena la cabeza: de más 
gas que el "Graff Zepellin". Por nues­
tra parte, Arturo Peralta, el que escri­
be, el pintor Morales Cuentas, más lle­
nos de ilusiones todavía, empezamos la 
carrera. Artuf o Peralta por esos· <líás el 
"coco" y hoy el prestigioso y fuerte 
Gamaliel Churata, tuvo una salida 
digna de compararse con la primera 
·salida de su pueblo natal del Caballe-. 

~ ro de la Triste Figura. A la muerte 
de Isaac Deza, amado de la juventud 
de Puno, de ideas ' liberales. Peralta, , 
un muchacho recién, se alzó sobre 
los demás pronunciando un_a oración 
revolucionaria que nos dejó mudos. 
Más tarde eÍi un, com,icio popular en 
el Arco Deustua alzó su cabeza al rape 
y lanzó llamaradas de kerosen ardien­
do sobre la multitud puneña. Al dfa 
siguiente la autoridad local exilaba 
a Peralta antes de los 20 años y poco 
después trató de enrolarlo, antes de 
ios 18 años, en el servicio militar, "pa-
ra matar en él su actitud combativ,a" 
aunque parezca una o,11istosa paradoja. 

De todas maneras, esos primeros 
pasos no significaron nada. No tenfa­
'mos intención literaria preconcebida. 
Eramos muchachos y vivíamos nues­
tra vida. La fundación de una socie­
dad "BOHEMIA ANDINA" en 1917, • 



12 

1 

puede señalarse como el momento de 
cohesión de estas fuerzas naciei:ites. 
Los Peralta, Juan Jiménez, Emilio 
Armaza, Vfot.or Villar, Aureli0· ·Martí-

, nez, Gustavo Súnehez, Alejandrp Fran­
co, José Rossel y Puga y cuantos otros 
más, constituímos un grupo ,dónde. lo-

. g:·amos reunir represen.tantes cle tod~s 
los gt·emios: militares, prore·sionales, 
obreros, empleados, trabajadores e in­
dios. Podemos decir .que Bohemia An­
di~a fué la 0primera institución de or­
ganización soviética íÍntes ~el soviet 
mismo'. Nuestl'o espjritu revoluciona­
rio nos llevó a apoderarnos del Salón 
de ·sesiones del Honorable Concejo 
Provincial del Cercado, en cuyo recin­
to, y bajo c,uyo doce! de terciopelo gra­
nate, se dijeron treipend¡lS diserta­
ciones sobPe anarquismo, federalismo, 
sobre la serenidad ,de Go~the, sobee las 
sublevaciones de in,dios, sobre el cen-
tr'ali'smo y sobre 'la literatu,ra. / 

En \.\na ocasión, Gamalie! Churata y 
el susc1'if:0, conferencistas de turno, 
no~ p~esentamos más entµsiasta~ de 
1o necesario al salón consistorial. La 
. sociedad, justámente in<;lignada, a ' pe­
dido de W·aswordt, d,e tan, grata ' recor-
dación, 1que repres~ntab?, al gi·emio de 
carpinteros ~ ebanistas en nuestra so­
_ciedad, nombró una domisión que ·nos 
sacudiera el polvo con nudosos garro-­
't'xs· Gr

1
acias. a la inteJ,v~nción de un 

lírico profundo y sincer~, t~lento de 
ver.dad, Qarlos A. }3pbadilla, y algún 
C(!r:isocip más, la comisipn ,no recibió 
las credenciales , · . · 

Para que sé sepa que no hic.imos li­
teratura:, hasta. señalál' a Ezequiel Ur­
'viola quien' en Bohemia .Al).dina caro-· 

r- . ' 1 r ! 
bió su traje de americana por el cha-
quj)Lón y el J>?ncho de los indi~'s y sa-

E m i . o 

Lima, diciembre 'de 1i928.'. 1 
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lió de cruzada, no deteniéndose hai! l,a 
morir y se;r sepultado en Lima, Cíl·· 
vuello SU ataúd en una bandel'a J'O,ÍII, 

¡ Pobre Urvióla l. .. 
Los muchachos de Bohemia Andina 

lo llevamos muchas ¡ noches en hom­
bros hasta el Monumento Pino, hn.io 
el manto ,d,e la n,oc.he de hielo de Pu­
no, parn qué hable en voz alLa y pr·o­
gone á las estrellas su griLo do rodon.­
ció11. Eramos doce bulliciosos quo con 
la potencia de nuesti·os gl'ito::i, d<'sha­
ra'tamos una vez una mnaif11Hf,n1•,ic')ll 
poHtica a favor del doctor ,ToH(i Mnría 
Barreda. Creían que :i l::i vu<•lln tlu la 
esquina habían mil conirnriOH, , 1}LJ1111 .... 
do era s-0lamente la román ic1.1 cloc •·111~ 

bullicio¡;a de. Bohemia Andina. 
Después vino la dispersió'n, f)('l'O mol­

deada en el ambiente de esa l1<1h<J­
nnia. Después del buJJicio, Alnj1u1{ll'O 

' Peralta, Gamaliel ChuraLa, Emilio Ar·­
maza, Luis Il0drígue.z, Vícl,ot· Villnr•, 
Juan Jin;iénez y t,antos ol.l'OS, Hir,1i'i<1-

• r.on su camino. Solo$, silm1 ·io~b. . A 
veces unidos, a veces soNi.niclo¡¡. 1> vo­
ces , peleados. A veces au1ignK, 11 ,·, ·1Hlt1 
enemigos. 6CutínLo cu, i; la l11 dC1p 111•n 
ción, la formación!. .. P1\1'fl )011 p111'l w1 
y escrHor'es ,de ,Puno, no ha Hid11 f Hll 
fácil el qan¡ino. E Jlos ()on10 •11 A ·1 q1Jl­
pa, sufrieron el calpr de la pr¡Hió,111 In 
cr(tica, las trompadas provincin 11 m11 ol 
pesimismo ambie~te. No fué fúci I ol 
Lriunfq. L;¡. consagrao-iqn no i'ué olll'(l 
del instante. Y esos recuerdos de pr·o­
.vin,cia, ' aunque para la vangnarclin 
sean ecos iIÍopo~tunos Y. pasados de 
moda, bie1¡ pueden ser , una múf;ica 
lejana que augure nuevos Ll'iunfos 
para los escr¡tores y poet,as d¡¡l i\lisU, 
como pai:a lo~ 61el Tltica.ca. 

R o 
<¡ ' 

, M E R O , 
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IFUIE 
P::\ra "LA. SC-EllllA" 

l!'.ntonccs fué de flanco. 
Aaí, de flanco ... . . . 

Y a unque recios perfi.les venidero• 
. violentaban ,ya nuea'tras potenciaa, 

la INDIGNACION fué la palabra 
m a raviiloaa del poema : 

. 
¡Oh, Juventud! 

Algo? Nada ? j Sabe Dio•!. . . . 
Pero had ados, ya c0 viña pobre, 
hubimos do llevar nuestra hambre inmensa 
hacia una f a bulosa pulpa de ~stron. 
Mar ejada s de c !'l.nto e n3ayó el labio; 
una p r o,sencia de hombre llen ó todo, 

,y la SERENIDAD fu.é la palabra 
me.n,villoaa del poema. 

¡ Oh, Plenitud l 

Entonce9' fué de frente. 
Aoí, de frente, , 

y en gesto n,atural . 
¿Eramos dádiva en nuestra plen1.tud 

de sexo y sueño? 
Así fué com o marcamos ef rotundo trazo 

de la vida . Así como aprendim os 
a trasmutar en e pinicio heroico 
el grito aritargurado · 
de las deGoliaduras tremenda s . 

Así, como p ensamos en ese ncias y modos 
y princip ios. Así, como p_udimos 

lleg ar a nuestra E va, 
a nuestro hijo 
y a r;,uestro propio yo . 
¡Así, como aprendimos a percibi,r la suave 
p alm a d ita de Dio:i ! 

Lima - Perú. , 
11. ILra1 1P1r,m®lhra1 MnTI®IIB~Ifll@. 
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Poco a pqco avanzan los t ieµ:ipos 
basta llegar al horar ·o en que el 9es-
1.ino de los· hombres se aclara y se de­
f ine. Más y más se cubre el f irma­
mento t!e las sefialos interrogadoras 
que fo:>man el JusLiprecian Lc haber 
de la conciencia l)umana. E l destino 

flesgi:ana corr 'hm.tit.ud amenazn.dor:i 
los rojos el [as de su enj ut a base por -
st1 ihJl~l io eLemo que precisa los tiem­
pos y las horas· de la v ida ele los pue­
blos. Glara es la seña'! por que lds in­
centivos de la v ida de las obscurori­
da:-; mentes se vi ven a !.9da saLisfac-

o 

• 

1 

1 
j 1-
i 

• 
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por F. Leonidas Velazco 
\ 

ción; demostrado ·está el porvenir 
cuando se vive con tesón en la men­
tira bajo el sucio pendón de la explo­
tación inteligente. 
· Las pruebas de la decadencia están 
patentes en cada ardiente Jágrima que 
escurre por el demacrado rostro de 

1 los esclavos del orgullo y ·del despotis­
mo, por el dolor callado de los impo­
tentes y por el silencio de los justos 
que esperan con paciencia que se ha­
ga la volu.¡;¡tad del DIOS DE JESUS, 
nuestro amo y SE~OR. Clara y muy 
signific~tiva es nuestra situación; en 
la que muchos no saben qué hacer en 
medio del ajetreo de la maldad y del 
móvil insensato que alimenta la acti­
vidad laboriosa de los perversos. La 

.claridad crepuscular de nuestro día 
nos invita, a viva voz, a rectificar 
nuestros derroteros; es que siempre se 
encuentra en la decadencia de los 
pueblos, y cuando las rectificaciones 
generales se acercan, un indici~ segu- . 
ro de la ruta conveniente. 

Calla el hombre su tragedia cuando 
de ella toma su elimento dominante; 
las referencias le ensordecen cuando 
así lo desea, mientras que ·en el do-
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minio de los hombres sus pasiones 
intensifican el dolor en cada corazón. 

, Pensad, hermanos míos, ei;1. que la vi­
da para bien del espíritu ha de ser 
vivida, en que el acto recamado con 
los oros de la paciencia y de la humil­
dad nos · harán vivir en las mm·adas 
anunciadas por el preclaro MAESTRO. 

~ Es urgente recapacitar profundamen­
te sobre el verdadero valor de la vida: 
el mérito intrinseco del hecho vivido 
no lo dá la comodidad ni el esquiva­
miento de la prueba que ha do in­
tensificar el fuego interior del UIIJlU.. 
La esperanza del espíritu estriba. M 
demoler sus impurezas poi· el dolor 
de la prueba que ha de ser fortifico.­
da por la paciencia iluminada. 

Los códigos ¡ancestrales ayudan o.l 
hombre a conocer sus épocas de tran­
sición y estabilidad, a conocer el sig­
nificado de las seña.les que de Liom¡~o 
en tiempo el hombre ve grabadas en 
sus cosas y en sus actos. No es dificil 
comprender un significado, cuan(lo 1:1e 
busca de todo corazón, nada más quo 
la voz de nuestra conciencia será un­
Hada por la ensordecedora gril.odu llo 
los beodos del trágico Iostlu 11i 111, 

mantenemos el equilibrio on 11u1i11Lro 
espíritu. La lujuria Ita lomado 1111 a~ 
siento en la Tie1·ra en medio do In 
protesta humilde de los que ::;ou mnn­
cillados en su alma, erí sus esp<;n·an­
zas y en su hogar ; en este Mundo 
dpositario de las cruenLas penas el 
espíritu se ve obligado a ahogar sus 
esperanzas por el desenfrenamiento de 

\ 

la locura de los hombres. 
El relajamiento general induce a las 

buenas almas a renegar de su estado 
y a desconfiar del fin que ilumina. in­
teriormente a sus esperanzas en el si­
lencio de sus corazones. Mueve a com­
pasión la lucha interior que esos se­
res libran con sus convicciones y lo 
visto en el mundo vulgar. Remueve 
el hombre los esc.ombros de la vida 
esperando que el fuego de sus convic­
ciones suba al rojo vivo por el calor 
intenso de una salvadora señ.al, dicha 
qúe nacerá al saber que lo que ha 
muerto jamás renacerá'-: LA MAL­
DAD ENTRE LOS ~QUE DESEAN EL 
AMOR. La prueba milenaria se acer­
ca impetuosa con el ritmo pausado de 



su~ movimientos, y las sociédad!{ pre­
paradás la impetran ·con sus lángui­
das oraciones al caer la tarde de sus 
vidas mortales. 

V.uelye a surgir en el seno de los 
tiempos la .. señal del prometido que se 
acer ca y que a cada cual dejará en el 
lugar conquistado por sus actos, que 
a; cada quien dará según sus opras. 

Vuelve a surgir en medio do! caos do 
las conciencias el luminat· que dil'i­
girá a la Nave en naufragio¡ lanzará 
la verdad sus reflejos luminosqs al 

. margen del escombro informe de la 
mentira. Poco a poco y c.on precisión 
profética acércase · el momento de la. 
prueba milenaria que a todo ser hu­
milde y amoroso aJien(a en me,1io del 
intenso de su miserable · existencia. 

S a n t ¡ ~ a ir o A R I A S , NA V A~ RO 

MGxioo, 28 de octubre de 1928. 

1 
· La .Beligerancia · ·tle los Sentidos del Arte 

1 
Después de la guerra comercial de.l 

Ú vino la revolución artística del 20. 
Palpitaron los sentidos al lado de la 

voracidad con que trizaba las tierras 
el capitalisqio para amontonarse po­
deríos que fecunden el crecimiento de 
un comercio sanguinario. 

Los sentidos del arte izaron sus ban-
. deras y se lanzaron ·a la lucha con una 
grande finalidad constructiva. Luego 
de grandes combates librados en las 
palmas de sus .capitanes· se obtuvo Ía 
victoria con el advenimiento de un 
nuevJ arte que creó en el hombre · 
nuevos sentidos de compi:lnsión. 

Los set1.tidos de la libertad también 
tremaron en el espíritu del hombre 
y se hizo la revolución por la igual­
dad de derechos. 

Se enarbolaron los gritos del pue­
blo explotado· y, hubo un hombre que 
recogió toda esa angustia: Lenin. 

' Sin embat'go, cuanto odio se ende- ·. 
rezó hacia el apóstol para envenenar 
sus palabras. que caían como pedazos 
de pan en las manos ha1pbr ientas del 
proletario. 

Lenin, ·el padre de la libertad, tiene 
su tumba en Rusia:, pero está redivi:­
vo elil el corazón de la juventud. ' 

1 ' 
Desde entonces se encendieron to-

das las antorchas de la tierra. 
Marruecos, en la inmensa China,, Sun 
Yat Sen. ' -.... 

Gahndi en la: India, Ab del Kriq¡. en 
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En la Amét~ica ya alguna madre se 
convulsionó para dár al hijo que ,deberá 

·sal:varla. E;stá entre nosotros, en no .. 
sotros mismos, en la juventud. 

Ya se ha' anunciado con sus heral. 
dos; por eso en todos los pueblos se 
siente un nuevo hálito que les en­
ciende la esperanza. 

No nos ' queda sino el tiempo ,nece­
sario par a instruirnos en el principio 
de revolución a fin de amalgamarnos 
con la AURORA. que se incuba con el 
calor del entusiamo de la juventud 
latinoamericana. 

De):>emos cÍespos~rnos con nuestro 
picas para demoler las explotaciones 

sobre cuyos escombros oonsttuiremos 
la ciudad magnífica. y única. 

Nuestras espaldas son fuertes pa­
ra trasladar· los bloques de granito 
que la harán inderruible. 

Es la alegría · que debemos a nues-
tros hijos la que nos encamina. ' 

Encederemos todos los farolillos de 
la felicidad con la alegría que nos han 
robado. 

No se quiere sino una única DECI­
SION para reivindicarnos. 

Seremos hartos · de felicidad; podre­
mos partir nuestro pan con el het'ma­
no hambriento sin odiarle porque nos 
quite la ración del hijo. 

.. 



" \ 

16 

También tendremos calor para abri­
gar a nuestros pequefiuelos. La lum­
bre no escaseará en nuestros hogares. 

Todo será harto pero hay que sa­
ber decidirse. · 

A cambio de una decisión se nos lle­
narán las manos de felicidad. Todo do­
lor se aplacará. 

Somos una raza doliente porque nos 
envenenan nuestros explotadores. 
Cuando terminemos con ellos nos tor­

ñaremo!l fuertes y felices. Nuestros 
can.tos picotearán nuestra emoción. 

TODO! 
Sin decLdirnos seguiremos aceitan­

do la. máquina de explotación para 
que se nos siga exprimiendo como li­
mones. 

No es una ambición por , lo que os 
digo. Si quel.'é:s olvidaéime, pero si 
hacedme ¡Jozai· de vuestfa decisión 

y os lo juro que seré más feliz que si 
( . ·' 
mo 1·ecorda.réis. , 

EsLal'é cerca de las grandes decisio­
nes para em1JotTacharme coiq ellas, no 
quiel'O más. 

Cuando menos dedicadme un instan­
te para escucharm\l, yo sé que si me 
escucháis me comprenderéis. 

Os \o juro que (,s poi: bien de uste­
des. 
· Yo no quiero .nada, además sé que 
seré .el primern al que emosLrarán sus 
escopetas de odio' nuestros explotado­
res. 

Permaneceremos indignós· como hasta 
hoy Si no n0s prepara1'nos para la ·,re­
volución. Es la única ·y la . justa tam­
bién entrada que se nos abrirá, parn el 
POl'Venfr. . 

Pensad en lo que serán vuestros hi­
jos ¡ sie1~pre carne de trabajo cotiza­
ble en el mercado del lia:mbre, de cu­
yos puest9s están adueñados n,uestros 
cínicos explotadores.' 
· Es ciel'lo que para vencer, para ha­
cer tr iunfar nuestrn derecho habre­
mos de sacrificarnos, porque nuestros 
enemigos nos combatirán por todos los 
medios desarrollando su asquerosa 
astucia. 

Pel'O qué importa que sea yo, dos, 
tres compañeros más. Son algunos mi­
llones de oprimidos los que se sal­
v'arán en la América !,atina. 
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Es posible no terminar la obra quo 
iniciaron nuestros generosos precur­
sores que r egaron con su sang1·e la 
simiente. de sus ideales para hacer­
las florecer? 

Detrás de toda"s )as fronteras advo­
n ed izas exist.en hermosos sacrjJ icios 
que sqn una lección eterna do rebel­
día. ·• · 

No solamente nos explotan, es máR 
la responsabilidad que pesa fiO IH·(l 

nuestros explotadores. 
Miremos· . el problema dolorOHO d<• 

nuestrns campesinos indígonl\!:l 011 (111-
yo espíritu se ha ense1101·oa<lo 111 cu~ 
bardía porque los gamo11alcs !\Jsúll\­
ron el ú!Limo recurso ele t.01•L1J1·a pa­
ra sembrar el pánico en ellos, adollll°Lfl 
la herencia que nos dejaron los aven­
tureros de la conquista que para apla­
car su sed de oro los agolaban ('ll ol 
trabajo forzoso hasta mnuulos. I~H nt1f 

corno conocieron el miedo. n11ost1·0:. 
campesinos, y junto con PI mit•clo ap1·011-· 
die¡'on a mentir y a l'Oh.11·; a 11H•11lil' 
para evitar el castigo, n i'Ol1111· 1u11•11 
vindicarse, Lal voz pn,·a no 111111·11·t1 11 
de hambrn. 

,\.pi·enctieron todo lo q1111 Htl 011 111 
batía en el imperio de los inka11, po\' 
malo, por execrable. 

Los únicos cu!pal)los son los f51\lllO-
nales. • 

Aun más: son los responsables do 
la degeneración de esa· raí\U pot·quo 
son 'ellos los que los envenenon c~111 
el alcohol; ·1os que les han e11scl\ndo 
ese vicio para explotados. 

El problerna indígena puní\n, on la~ 
sienes como si nos estuvieran cla­
vando espinas. 

Nosotros que comprendemoR mí1::1 
que ellos el 'ctolor que les agobia l,t'­
nemos las responsabilidad de salv111·­
los arrancándolos de las ganas i1n­
pla,cables de sus opresores. 

Ante tanta injusticia no cabe si 110 

decidirnos abandonando nuest 1'0$ lw · 
gares parn tornar luego ahílos de t'n­
licidad. Para cubrir nuestrns 1i10:ms 
desmanteladas con el reg;alo rle 1111a 

nueva N~vidad que nos iluminará pu­
ra siempre. 

JULIAN PETROVIK 
i928. Lima, Perú 
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Admoniciones 
:,1 J 

}>ANORAMAS TETRICOS • gión de charlatanes, ·teorizante&, ver-

Servilfsmo, aby.eccióri mm',al, desin­
tegración . del ·carácter, estulticia el), .. 
las capas 'superiores de la colectividad. 

.t\,planamiento, cobardía, febledad es­
piritual, ignorancia, miseria, envile­
cimiento, masas embrutecidas en ca­
mino a la 'harbar,ie, en' las capas infe­
r iores. 

Tal es la perspectiva de nuest1·os 
días,.. , .. 
· La adulacipn, con su heráldica ignq­
miniosa, ostenta su faz demacrada. 

"El hombre medioc1·e" de José Inge­
nieros, con sus vicios y sus taras, 
tl'iunfa en medio de las impúdicas 
esl.ri:rlenoiás de los r ebaños atrofia­
dos. ' 

Los pueblos parecen atacados unas 
veces de histe,tisrno y otras veces de 
µarálisis: . , 

El robo, la osadía, la ignorancia, la 
mediocrid~d; el crimen, en mezcolan­
za satánica, bailan danzas ' macabras. 

Los santuarios de .la ,justicia han si­
do derribados; · la honradez y el ho­
nor so~ mercanqfas que no tienen co­
tizaciones. Lo~ pm-purados del dinero 
triunfan en todas partes, al .parecer, 
integral y definitivamente. Parec,e que 
ha · desaparecido la conciencia en los 
nombres y en los pueblos. 

IJ\.¡STI\,UCCION PARA 'J'OD'O:::; 

El · Perú es un país atrasado en ins­
trucción y en moral : 

En· ciento siet,.e -año·· de vida re¡_,u -
blicana no hemos podido exLirpai:·: 

N~1estros hábil.os coloniales y espa- . 
ñolizan,tes r etrógrados. 

Nuestro criollismÓ anfibio, malea­
ble, sin carácter y saturado de con­

. vencionalismos y tapujos. 
En cambio tenemos: una masa de 

gente abúlica, fragil, hipertrofiada 
moralmente y congestionada de vicios. 

Hay más de tres millones de indios 
esclavos, que constituyen ·el peso 
?ntterto de la nacionalidad. 

Ca1·ecemos de estado mayor inte­
lectual, poseyendo en cambio unA le-

balistas, ególatras, dogmátjcos¡ enfras-. 
cactos en el misticismo y las abs~rac-. 
ciones más P,aradój~cas e irreconcilia­
bles . 

El carácter, la yoluntad y la justi-. 
cia, van 'pasando a ia categovia de pin-
gajos despreciables. 'r 

Se fabrican méritos .artifjciales, ta­
lentos ficticios, caracteres : de · relum­
brón, honradeces co.ovencionales, ca­
pacidades ·espúreas, (ilántropí~s tea­
tral'(S, alt~uistas arlequinescos. 

IDegeneraí.los .y Juglares pasan por 
superhombres quintaesenciados. 

Por todas partes nos encontramos 
con hombres cotizables, mercenarios 
y maleables. Con hombres que se ven­
dén, muchas veces por piltra(as. · 

Forman un cuadr.o terrorífico y 
· dantesco los vicios, la corrupción so­

cial, el _poder ayasa,llador de la me­
djocridad, el ti·itmfo de . los insustan­
ciales. 

PERIODISMO, 1\1:ERCENARIO 

U,'l}o de los (actores que más ha eqn­
tribufdo. al ai squicia,miento moral del 
Perú es el -:periodismo 'mercenal)io y 
servil, que ha hecho de la adulación 
un credo·, de las ge.i¡ÚHexiones un dog­
ma. Ese periodisµl'o s~turado de va­
ciudades y paparruchas; de triviali­
dades y fuLilei as; de fantasmagorías 
Y quimeras i -'de , lir is1nos y 'cursilería~. 
El perio~jsmo estridente, oxidado y 
l'elrógrado, que vive en una atmós­
i'era cortesana y 'de bambolla. El pe­
r iodismo de los efec.tismo~ y de las. 
vulgaridades ; el diarismo tentacular 
del bluf( y ·de. la pirueta. ' · 

Son \o.s monederos fa\,'>os del · diaris­
mo en mayo,rfá los que. h¡¡,~ corrom­
pido el criterio del pliéÍrio, con sus 
vocinglerías, sus vanas ret óricas y 
sus frases melindrosas y de poª Líljl, bu­
riland,o un Perú muy• distinto del que 
las tristes realidades nos pi•esentan. 

El periodismo torrencial, altisonan­
te, arr ivista, adocenado, ventral, que 
defiende la tartµferja y las sinrazo­
nes de nuestra época, ha causado da-

/ 
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ños inmensos a la nacionalidad, oon 
su labor de cálida propaganda a lo fic­
.ticio, a lo qde no existe. 

Hay • en el Perú una buena legion 
de sel'viles y aduladores, que usan 
multiformes estrategias par:a hacer 
triunfar la mentira. "' 

~ientras el Periodismo no sea cá­
tedra de honradez, de verdad y de dig­
nidad seguirá envenenarldo fa atmós­
fera, con sus gérmenes malsanos. 

Los pueblos para que dejen de ser 
rebaños necesitan purificarse en el 
agua lus1¡,ral de la verdad. Cada perio­
dista h'a _.de· convertirse en un cincé­
lador de· los pueblos. 

' MAESTROS RE:A.CCIO;NARIOS 

·Sin escuela.s no bay adelanto posi­
ble. Pern escuelas con ve1'daderos 
maest?'OS. Reformistas, de mentalidad 
ámplia y cultivada. · 

Nuhca se ha levantado una nación 
con maestros reaccionarios, fósiles, 
atiborrados de vicios morales prehis-
tóricos. / 

Imaginaos un Perú con quince mil 
escuelas y oc·henta mil maestros, que 
tuvieran capacidad moral, pedagógica 
e inLelectual; que cada uno de ellos 
fuera un tesoro de libertad y de ca­
rácter y un faro en nuesl,1·as aplanadas 
colectividades. 

Se habrían, entonces, movido los re­
sortes de la grandeza nacional; se ha­
bría encon'trado el talismán para nues­
tra regeneractón completa. Habrfa­
mos destruído · las antiguallas retar­
datarias y milenarias del feudalismo. 

La nación requiere gimnasia mental 
y nuevos métodos para salvar la raza, 
que se desangra en la ignorancia, la 
miseria y el caciquismo. Falencia mo­
ral, insolvencia, intelectual, conformis­
mo abúlico y una trituración de todo 
el basamento · que sosti-ene a los pue­
blos, de esa l:Hl.laustrada que sostiene 
su conc..iencia y su espíritu, es lo que 
se ·nota en esta lúgubre épc;ica, de en­
gaños, de esmaltes, de sinrazones, de 

. incongruencias, de paradojas, de con­
trasentidos. 'Epoca aberrante de ultra­
jes a la Verdad, en la que triunfan 
los "monederos ,falsos" del patriotis­
mo; - los simoniacos y los' oportunistas 

.. 
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que ju!'lgan con la ingenuidad y la 
ignorancia de los pueblos . 

Solo la ' verdad y la Justicia salvan 
las naoiones. Pero' esa verdad y esa 
justicia están hoy en banoarrota. r,a 
mentira en estos tristes días Elo un 

' dogma sagrado. 
Se miente en política; se miente en 

religión; se miente en el comercio y 
en la industria; se miento on todas lar. 
actividades humanas. 

Los malabaristas y volaLineros do 
la, mentil'a, laboran desde sus Lingln-
dos. 

1 

El mundo parece que vive hoy 011 

la atmósfera de ' todos los convonoio­
nalismos. 

El servilismo, los tapujos, las pe­
numbras, las medias Lintas son recu1·. 
sos de la vida contempor~nea. Hay 
una cobardía 11101:a.l que asfixia y quo 
aplasta. Todo eslá apuntalado en lo. 
mentira, que a veces se presenta em­
perifollada y a veces a.ndr.a,josa. 

EL DEBEll DE T,A J(ivr,:wrun 
DE VANGtJAl1DlA 

El deber de la. Juventud do V11.n­
guardia os impedil' que la menLin1. y 
el error sigan intoxicando las nacio­
nes. · 

No ,solo hay' que destruir antigua­
llas; no solo hay que demoler todos 
los convenotonalismos caducos y rc­
tardalarios, sino es preciso poner nue­
vas bases. · Las sooiedades paralíticas 
de hoy deben ser sustituídas por !ns 
sociedades sanas y vigorosas de ma­
ñana. 

La Vanguardia tiéne\ el deber de to­
nificar a los pueblos con la Verdad, 
por terrible que sea. 
· El miedo a la· verd_ad toma proyec­
ciones. Temen a la verdad, los respon­
sables de la oatástrnfe que azota el 
mundo; esa catástrofe terrorífica y 
dantesca que se traduce en la miseria 
material de las naciones, en la liqui­
dación de sus valores morales, en ' la 
prostiLución de la dignidad humana y 
en la glorificación de la· barbarie y 
de la explotaoión. 

El 
1
triunfo irritante de los imperia­

lismos, después de la guerra europea, 

/ 
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es la prueba evidente e incontrovérti­
ble de la decadencia moral del mun­
do. 

Por todas partes el imperialismo, 
nos dice, con ·suS) estridencias, que va­

. rnos al crepúsculo de la libertad. 
El panorama del mundo es tétrico : 

Pueblos sojuzgados; la justicia nubla­
da; núcleos de tiranía convertidos en 
usufructuadores de la sangre y de 1~ 

• energías de las naciones débiles. 
Las incoherencias de la guerra mun­

dial han traído estos resultados ,Pa­
vorosos. El mundo se baebariza, cada 
día más. Se reqµiere una amalgama 
de caudillos intelectuales, _ conducto­
res de pueblo, perfilado'res de la Nue­
va Epoca, con sus ideologías tonifican­
tes, llamada a solvenlq1· un pasado 
vergonzoso y un presente vergonzan­
te, que tiene las bases agrietadas y 
socavadas. 

ll'lfüDALlSMO 

El prnblema ~g1·ario en el Perú, ha 
comenzado a merecer se,feros estu­
dios. El engranaje colonial ya no se 
acopla a las necesidades actuales El 
latifundio, como vamp1ro monstruoso 
es una incongruencia, una aberración 
en nuestros días. El latifundio es odio­
so, punzante, y c·eLl'ógrado. 

E l Perú noccsi ta una Ley Agraria, 
que haga desapa1·ecei· el latifundio; 
organice la 1·opartición del agua en la 
costa; determine la merced conducti­
va. e~ los at·t·endarnientos de fundos y 
haga una tabulación sobre el pago de 
terrazgos. 

Cien, doscientos, quizás mil aspec­
tos presenta, entre nosotros, una Ley 
Agral'ia, bien encuadrada y contem­
plando la agl'iculLura en la costa, en 
la sierra y en la montaña. 

Parece incroí~le nuestro atraso en 
este aspecto fundamental de ia vida 
del Perú. 

Todavía estamos subyugados por 
fórmulas casi feudales. El pago de te­
rrazgos en algunas provincias de la 
costa es sencillamente injusto,- por lo 
exorbiLanto. El Larrazgo es una hemo-
1-ragia que debilita perpétuamente 
la agricultura meno1·. 

Nuestros legisladores deben enca1·ar 
/ 
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este problema básico, en la agricultu­
ra nacional y destruir vicios feuda­
les entronizados desde hace muchos 
allos, sin que nadie se atreva a extir-
parlos. ' · 

Nuestros legislado1·es hal'fan obra 
titánica el día que den una Ley Agra­
ria, que impida el abuso, el mono.po­
lio, el agio y la usura, que militan hoy 
impávidamente en la agricultura, en 
una atmósfera de indiferencia y de 
impunidad. 

Los pueblos de la costa deberían pe­
dir la Ley Agraria, como base de 11na 
nuava vida. Hoy están cohibidos, a­
plastados, por falta de savia vital. La 
agricultUI"a es el meollo y la médula 
de las naciones. 

' El más alto problema <le vanguar­
dia es la paPcelación de tierras y adop­
tar orientaciones serias en ese sen­
tido. La existencia de euormes ha­
ciendas en la costa y en la sierra, son 
exponentes de nue~ko atras(?, y upa 
prueba más de que aún dominan. fór­
mulas coloniales y feudales, en el en­
granaje gubet' namental y administra­
tivo, que es necesario extirpar, con la 
aplicación de la Economía Política. 

HUMANIZACION DEL INDIO 

PUNTOS DE VISTA 
1 

Il'l'isol'ios, sai.'cásticos, funambules­
cos son los gestos aparatosos de nues­
tros indigenistas teorizantes y decla­
matol'ios- frente a la subyugación, se­
vicia y abatamiento de la raza opri­
mida por gamonales todopodorosos y 

1'garripotenles. 
El problema de la regeneración del 

indio no se resolverá sino disolviendo 
el latifundio; esas enormes haciendas 
que son la ecuación de nuestrn atra­
so y la prueba más evidente de que 
aµn supei"viven los sistemas y engra­
najes coloniales. 

El ,indio, dejará de ser un esclavo a­
planado y envilecido; dejará de ser 
un Cl'etino congestionado de vicios, 
cuando se.a propietario de parcelas 
de tierras y se le obligue a entrar al 
torrente de la civilización, dejando a 
un lado romanticismos y nostalgias 
del pasado. 

\ \ 
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El indio .ha, sido siempr'r un escla­
vo · Y. Uev.a en su sangre los afavisiµqs 
y taras ÍI'el ):iomb,re abyedo. . ' 
, Hay que dictar una, leY, ámplia ;p~­
ra favorecer a esta raza, debiend6 cp..­
rrienzarse por prohibirle el .uso del al­
cohol, la coca y el "poncho", que1 es 
cómplice de su 'desaseo. pesP,ués se 
debe legislar sobr~ su eugenesia, su 
habita.ció!\ y si es posible hasta sobre 
el régimen de vida que debe llevar. 

La Vanguardia en'' el Perú debe a,­
bord.ar este problema, ·· ofreciendo lÚ­
ces_. y s¡:i.liendo del perí.metro de las 
sensiblerías. Dejemos de ver espectros 
y vamos a' las realiqad.es. Si el \ndio 
no sale del analfabetismo y 1:1e le ha­
ce un factor constructi"o y responsa­
ble,. t,endre'1}0S siempre un e~emento 
tóxico en el organismo un elemento ·que 
va autoinfectándose poco a poco. 

Se escriben libros y más libros; se 
hace el aguafuerte de la esclavít'..!(: y 
de los, padecimientos, del indio; pero 
todo queda reducido a abstraccione.s y 
a · fantasmagorías, Simple doctrinaris­
mo y metafísica.. El .indio sigue acri­
billado, arrastrando sus andraios y sus 

indigencias mentales, porque no se 
hace nada práctico par,a mejorarlo. 

PARADOJA 
t 

Se repit'1 con tenacidad : "El Per.ú es 

E 'í a 11 A L V 

• ' • 1 ' ' Pacasmay,o-,Peru, 
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· un país r\co. El Per\1 es una nación 
de fabulosas. riquezas'' et(:. 

Pe'ro la pob~eza está en eonex10,n 
con una ,¡ibru~adora mayor.fa de pe­
ruanos. 

Es una paradoja un tanto curiosa e 
i rreconci liab le, 

¿Cuál será el tuturo de nuestras co­
lectividades con ·e.sta ju:venl,ud frívola, 
spor~ivá, indif.erente anf.e las g11andes 
crepitaciones del dolor universal y 
que ha mandado ,ai' ostracismo mú.xi­
mqs ide:1rles humanistas? 

¿ No estaremos frente .a todas lo(! 
sugestion.es y 'sugerencias de la trivu­
lidad y de ia barbarie? ¿No habrá en 
nosotros las tonalida(les y !)oloddos 
9e . ia decadencia . de occidente de que 
habla Spengler? 

Casi toda nuestra juv.entud no on­
foca · sus ellergías sino , al foot ball, ni 
atletismo, al box, al culto a la fuer­
za física, mientras la letargia inte­
lectual, produce ,la perplejidad y la 
abulia de estos pueblos. Hay una ma!'­
cada d~sinteligencia ~ni.re la juyeutud 
r las actividades inf.olecf.uales. Cau·oco­
mos de esos faclóres ele precoi r,h11•ok 
videncia y definida' envergadut·n men ­
tal. Carecemos de una juvontud inim-
1.isfecha, vibrátil, convulsionaría. 

No vemos .sino una mayoría de se­
r es de humanidad inferior, en ;una 
épq<;a terrorífica de humillación y 
decadencia. 

A R A D O ,z ·' 

- • • 1 

La evolución mítica en el Imperio del Tahuantin-Suyu 
' ' 

LOS CUENTOS 

En el •Perú el cuento encuentra •su 
origen en la paccarina, en las relacio 
nes más o menos fantásticas de, la vi­
da :de lo,S primeros hombres, que apa-. 
recieron, como vomitados por· la tierra, 
en las cuevas o entre las peñas de los 
lagos, del mar, o de las islas. Según Cor­
·nejo. el cuento es la primera forma en 

1 ' 

que se ordenan y se · expresan las imá­
genes, que las experiencias diarias de 
la vida hacen surgir en la fantasía del 
hombre primitivo. Los hechos referidos, 
dice . éi, no · tienen nada de- verdad, ni 
en los personajes, ni< en los lug-ares, ni 
en el tiempo;· pero revelan la manera 
cómo principia a concebirse la conexión 
de los fen1ómenos.· Así, la relació~ fan­
tástjca de los hermanos, de Ayar o Cea-

.'-
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yarl, les hace aparecer en el Paccarecc­
Tampu, donde, según Santa Cruz Pacha­
cutecc ( 1), babia tres ventanas o 
ttoccoe: Tampu- Ttocco, o "la ventana 
de la casa", Mara,-Ttocco o "la venta· 
na encendida" y Sutticc-Ttocco, o "la 
ventana del otro o se'a del doble", y que 
fué la paccatina de todos los abuelos 
maternos y paternos de los Incas, cono­
cida con el nombre de In.cap-Tampu,-

1'tocco, o sea "la ventana de la casa del 
Inca", Ppaccarina~Ccapacc-Unancbacc, 
o el "lugar donde fué creado el pode­
roso", y todo se conocía bajo el nom!>re 
general de Paccarecc-Tampu, o sea "la 
casa creadora". 

El cuento de los Ayar, no tiene na­
da de verdad, ni en los personajes, ni 
en el tiempo; pero si tiene el mérito de 
revelar el principio de la conexión de 
los fenómenos miticos con los hechos 
históricos, dentro del campo de la rea­
lidad fantástica. La verdad en cuanto al 
lugar, sólo se fija con la construcción 
de las ti:_es ventanas del Paccarecc-Tam­
P1,1, por los Incas posteriores, según re­
fiere Santa Cruz Pachacutecc, en el fer­
vor del culto que rendían a las tradicio­
nes de sus abuelos asignándoles un ori­
gen excepcional y privilegiado. · 

La tradición heroica contiene, en 
medio de lo fantástico, una pequeña 
parte de verdad, algún hecho histórico 
de la colectividad, y a veces, e) lugar y 
el tiempo. Asi, la salida de Manco-Ca­
pacc de la gran laguna del Titi-Ccacca, 
enviado por su padre el Sol, con la mi­
sión de enseñar a los hombres, no sólo 
la agricultura y el uso de los vestidos, 
sino también las costumbres, ritos, ce­
remonias y ante todo, la moral y la re­
ligión del Inti, que es la odisea de la

1 

r&zr. de lo'!! prime~·os Incas de Sur a Nor­
te, revela un hecho histórico: la inter­
vención del Sol, es el elemen1to mítico. 

La intervención de los animales, 
predominante en el cuento desaparece 
casi bajo el esplendor de los héroes, a 
cuyo lado comienza la individualiza­
ción, de los demonios, que los protegen 
o combaten. Las relaciones de la tradi­
c1on, para Cornejo, sirven de base a la 
épica. Así el Ollantay, es la 'epopeya 
que surge como la síntesis de las glo­
rias y desastres del periodo de la for­
ma~ión del Tahuantin-Suyo, desde el In­
ca Huira-Ccocha, "o el rey-dios", y sus 
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• 
glorias, la invr.sión de los Chancas y 
sus horrores, hasta el gran Imperio de 
Pachacutecc (c11tecc, "el que remue­
ve"), el más grande Inca, a quien jus­
tamente se le llamó por antonomasia, 
"el removedor del mundo", y que se 
extiende hasta el apogeo del reinado de 
su hijo Thupacc Yupanqui (yupanqui, 
contador,. conquistador), o sea "el res­
plandeciente conquistador". El fondo 
de tradiciones que alimenta al Ollantay 
es la prueba incontrastable, contra to­
dos aquellos poliglotas en lenguas euro­
peas y eruditos en las literaturas de las 
mismas, quienes niegan su originalidad 
y creación, no sólo porque son neófitos 
en el idioma kkechua, sino ignorantes 
de las tradiciones y del mito del anti­
guo pueblo peruano. Una sola frase bas­
ta y sobra, como principio inobjetabie 
contra todas las teorias que le niegan 
su ascendencia tahuantinsuyana. Dice 
en el Ollantay, el Huillacc-'Umu a Thu­
pacc-Yupanqui, pronosticándole su des­
tino, cuando sube al trono de sus pa­
dre por muerte de éste; ·- "Ayer, en 
el día del año del Sol, he abierto las 
entrañas de un halcón y he encontra-

. do tu destino: el halcón ~ tu emble­
ma". Refiriéndose a la fiesta del Inti­
Huatana-Ppun·chau, d sea "el día del a­
ño del Sol, llamada también, Ccapacc­
Raymi, o sea "la fiesta soberana" · (2). 
En esta frase se revela la fiesta de la 
vegetación, la Brujería, el sacrificio, el 
culto al Sol y las tradiciones heroicas, 
en una palabra, la relgiión y la histo­
ria de un gran ciclo legendario. 

La cosmogonía une el cuento a los 
fenómenos de la naturaleza y eleva sus 
personajes a autores y ¿rdenadores del 
Universo. La leyenda es la noticia de la 
vida t errestre de personajes ya sagra­
<los y divinos; r efiere, según Cornejo, 
hechos y sucesos · que son materia de 
cnlto por parte de la colectividad. El 
héroe de la léyenda, que principia como 
un benefactor, generalmente como · el 
fundador o civilizador supuesto de la 
tribu (8). Asi Tonapa o Tauna-Apacc, 
concluye, con ser el símbolo divino de 
un fenómeno natural, el Sol, bajo el 
nombre de Tauna-Apacc-Huira-Ccocha. 

, En el cuento predomina la brujería, co­
mo en el de los Ayar; en la ºtradición, la 
fuerza del héroe'; en la cosmogonía y la 
leyenda, dice Cornejo, el carácter sobre-

• 



24 ,, 

humano del creador o bienhechor, pro: 
duce lo.s hechos maravillós~s o sagrad~s, 
que , representan la proyección r!lflexi­
va ya de los conceptos o de los deseos 
de ,fa comunida9- sobre un persoñaje mí­
tico ? .histórico que sej asimila poderes 
demoniacos. · 

Sobre el orige'n del cuento, según 
CorneJo, hay dos teorías: La de la an­
tigua mitología, que lo supone urtá de­
generación del mit-9, desde sµ forma 
religiosa a relación épica o ,simple cuen­
to, no tiene fundamento alguno, porque 
entre los salvajes donde . abundan los 
cuentos :p.o hay 'Vestigfos ni de poe~ía 
épica, ni de un sistema mitico prim'íHvo, ' 
llegún Cornejo y Wundt. La segunda hi-

. pót~sis, que supone al cuento, ya sea 
un producto original o secundario ex­
cLusivo de i.{n pueblo privilegiad~, de 
donde emigra a los otros, tampoco es a­
ceptable, porque, como dice Co~nejo, eJ 
sa odisea no puede suponerse .desde los 
esquimales hasta Nueva Zelandia, ni de 
América al Centro de~ Africa. · 
, Los cuentos míticos, agre~a Corne­
jo, so,n un producto colectivo esencial­
mente original. Se encuentran en todas 
partes. Sol~mente el ropaje fantástico 
Y poético, fruto de la invención indivi­
dual, puede ser importado ( 4). En cuan­
to a los, cuentos en el Perú, se puede 
decii;, que carecen de la fuerza de una 
:fantasía vivaz y de una imaginación 
creadora fecunda, que alimente en ' la 
trama de sus arguinentos las relaciones 
maravillosas y sugestivas que llenan y 
caracterizan a las mitologías de otros 
pueblos, e~pecialmente orientales. Los 
cuentos de la· mitología tahuantinsuya­
na, no se distinguen, precisamente, por 
el lado imaginativo, sino por sus gran­
des con~epciones complejas, que requie­
ren mayor poder de intuición que la for­
Jllla superficial de la fantasía, más apta 
para objetivarse que para reconcentrar­
·se en el subjetivismo de la conciencia y 
del sentimiento. De aquí la falta <le ima­
ginación plástica en la imagin~ción 
creadora del antiguo peruano, y el pr•e­
dominio de la imaginaci!)D difluente que 
se radica en el sentimiento, según Ri­
bot ( 5). La primera, sensorial, que s,e 
manifiesta en imáirenes y que origina . 
las relaciones fantásticas que sirven de 
argumento a los cuentos; la segunda, e­
senci¡:ilmente sentimental; que se mani-
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fiesta en mus1ca. Este hecho nos rev.ela 
el estudio de· sus 'artefactos, no sólo de 
pintura y escultu,ra, sin9 también de la 
arquitectura. Aquell~ se r,edujeron a un 
estado casi rudimentario, y ésta, produ­
cé admiración, no por su belleza, si~o 
por lo que en ella se manifiesta de po­
der y de fuerza. La segunda, en cam­
bio, es un carácter distintivo en el pue­
blo peruano, al extremo de poder servir 
de medio de .cpmunicación y de interpre­
tación de sus pasiones, entre los aman­
tes, así de un amor"triste como aleg1·c. 

La ,Pobreza de li; imaginación plá11-
tica ha trascendido hasta la poesía y ha 
hecho casi estéril el campo de produc­
ción de los cuentos. En cambio, 1n imn­
ginación difluente se· ha refundido en P.l 
sentimiento, que encuentra su ,e:¡cpre­
sión en ~na· música tierna, quejumbro­
sa y delicada,, que subsiste todavía en 
todas las serranías, del Perú. Como di­
ce Ribot, los pueblos de imaginación po­
bre y seca no alcanzan a llegar al pel'io­
do de la "imaginación novelcaca", Así, 
la imaginación de los romanos poblulia 
el Universo de una cantidaq innumom­
ble de genios (6)

1

• Lo mismo !IC ))IINln 

decir de los peruanos, quo hnn pobhtdo 
el mundo con una innumerable 11ol'io dt• 
huacas, dispuestas en cuatro sekkea o 
direcciones, de las cuales nos <la una lni·­
ga enumeración de sus nombres Cobo y 
Ondegardo (7), que simbolizaban no só­
lo los accidentes de la vida humana, si­
no los fenómenos de la Naturaleza, ya 
sea en forma de demonios o de espiri­
tus. 

No todos los cuentos llegan a consti­
tuir mitos, a l decir de Cornejo. lj.ay 
cuentos, según éste, de carácter pura­
mente poético, como el cuento del Hua­
yanay y Cihuar, cuyos nombres son de 
animales; el primero, es el nombre de la 
golondrina y el segundo que simboliza 
a una princesa, es el nomb,re de un coli­
brí o picaflor, cuyo argumento y rela­
ción de otros personajes, también con 
nombres de animales, nos relatan Anello 
Oliva y Scbastián Lorente (8), a excep­
ción de Manco-Ccapacc, que conserva 
su personalidad de hombi:e en este cuen­
to costeño. 

Los cuentos que han originado el 
mito tienen dos condiciones; primera, q' 
el elemento predominante· es la bruje­
ría, que suborqina y vence a l~ casua-

/ 
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y celesttls, según, que Ías aventuras del" 
, hé11oe no salgan del mundo O concluyan 

1 { b en el c'ielo o en los astros. ·El ~m:¡dro su -
jetivo .de la realidad, se diferencia por 
la intervención CO!_l JPOtivo de las cosas 
o fenómenos que inte:i;esan en un or­
d·en su'cesivo, impuesto .por ;el. desenvol­
vimiento de la inteligencia . .t\.sí, los ve­

, ¡ getales .cautivan después de los anima­
les, Lo terrestre, como las montañas y 
ríos, p;ecede a los fenómenos celestes 
y metereológicos, que, según Cornejo, 
para interesal' hondamente requieren 
que se conozca la á.gricultura . . A1 últi­
mo vienen las· cosas inve11tadas por .el 
hombre, los instrumentos, lar,¡ a¡rmas, y 
en especial, las prácticas agrícolas y fas 
ceremonias que pertene.cen a la tradi­
·ción y la leyenda ( 9). 

por F. Leonidas v:1azco 
1 ¡ 

lidad, y segunda, que, tll estímulo de la 
fantasia , se deb~ a los i,entimientós de 
terror y d1 ~spe.ranza que hacen imagi­
.n~ P.,ersecuciones y, medio!¡ de libera­
ción y de victoria sobre las fuerzas, ene­
migas. Cuando desaparecen los motivos 
míticos, los' cuentos de la suerte acaban 
en la épica o en la novela, los de los' a-· 
nimales en la fábula. Los otros motivos 
desaparecen. En el intermedio ei¡tá el 
mito, constituido de preferencia por los 
cuentos del Cosmos y por las hazañas de 
la tribu. 

1 ,A pesar de la var,ied~d I de cueiltos, 
cabe una división esencial: en terrestres 

Tres conceptos fundamentales, pro­
ducto de, la expe:tliencia diariá,, llenan 
ambas cla'ses de cuentos: la lucha, la li­
b'eración y las transformaciones. La lu­
cha, éliferencia en dos tipos. pri,mitivos, 
según Cprnejo, al modesto .Protagonista 
del cuento, precursor del hér~e épico 
del dios poderoi;o de la _cosmogonfa llf 

del d'ivino benefactor de la leyenda. ' · 
I En los cuentos crece el héroe,. asi­

milándose, poco a poco, 'la fuerza de las 
fieras o gigantes subyugados y, la vir­
tud de los médios mágicos que encuen­
tran o lo d'an; ·Asi la lucha no e's sola­
mente un agente de la evolución orgá­
nica y social, · sino también un motivo 
fundamental del pensamiento mítico 
que llega hasta los dioses ' de la luz, que 
combaten, y someten a los demonios de 
las tinieblas. Tal e·s ,la :teoría de Corne­
jo, sobre el 01igen del cuento . 

. . 
R e . e a r e d o P E R E z P A L M A 

( l.) .-Santa Cruz Pachacutecc: ob. 
c. pág. 244. • 

(2) .-Traducido del Ollantay en 
kkechua, representado por la 'Com,Pañía 
Incaic~ del Cuzco, 191'7. ( • 

(3).-Cornejo Ob. c. 
(4).-Cornejo Ob. c. 
( 6) .-"Th. Ribot: Ob c. 

(6).-Ribot: Ob. c. pág. 138. 
(7).-0ndegardo: Ob. c. Colección 

Urteag<1,. Tomo IV, págs. 3 a 43. Cobo: 
Ob. c.· Tomo VI. . 1 

(BJ .-Historie du Perou - Histo­
ria de la Civili,zación, Peruana. 

(9) 11-Cornejo:· Ob. c. parágrafo del 
cuento. 
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Up episodio de la "Restauración'!' por Atilio Sivirichi 

Para "LA SIERRA'~. 
(Del libro "El Libertador Dn. Agustín 

Gamarra'', próximo a aparecer) 

V l I 

sancionar l,a Confederación en Huaura 
\ _y Sibua:ni, había sido germinada pot· 

la disminución que se hiciera del nú­
mero de• electo1·es en resguardo de las 
intrigas protectorales, pero la vuolt.n 
a la Constitución del 34, volvln a In 
normalidad eleccionaria y represonl.n­
ba el ejercicio legal ·de los dereohofl :{ 
deberes ciu'dada.nos. De este modo tie 

quizó hacer la legalización de los ac­
tos de conquista, haciendo desaparo­
cer los cuerpos representativos que, 

Con fecha ro de octubre de i838 · el 
Mariscal Gamarra lanza un manifies­
to al País y expide un decreto Convo­
cando a ·Congreso Nacional para el 9 
<le diciembre, de conrormidad con la 
Constitución del 34. En dicho -manifies­
to, hace una invocac1on al derecho 
de libre elección de los pueblos de­
clarando: "'SOIS LIBRES Y PODEIS . 
A VÜESTRO AJ;lBITRIO ELEGIR 
VUESTROS REPRESENTANTES. ES­
TOS TAMBIEN LO SERAN, PUES EN 
SUS SOBERANAS DELl'BERACIONES 
NO PRESID1RA1 LA VIOLENCIA DE 
UNA FUERZA OPRESORA NI LAS IN­
TRIGAS, OFERTAS Y AMENAZAS DE 
UN CONQUISTADOR" y ofreciendo 
sinceramente su apoyo y su esfuerzo 
con las siguientes memorables frases: 
"PERUANOS DESDE LA CASA DEL 
GOBIERNO YO VOLARE A TRIBU­
TAR A LA NACIQN 'REPRESENTADA 
EL JUSTO HOMENAJE DE MI · RES.., 
PETO Y OBEDIENCIA-LE DAR.E RA! 
ZON DE MI CONDUCTA . PUBLICA­
LE EN'rREGARE EL MANDO QUE 
VOSOTROS ME HABEIS CONFIADO 
Y LE ROGARE QUE NOS DESIGNE 
AL JEFE QUE HA DE, DIRIGfRNOS 
POR LA SENDAS DE LA LEY Y DE 
LA GLORIA". De este ·modo, después­
de t1·es años de completa relajación 
de los deberes ciudadanos, esta con­
vocatoria viene a iniciar unn. era de 
normalidad de plenas gará~tfas. Vie­
ne a hacer desapareéer ~l predominio 
de la fuerza y de la ilegalidad en aras 
de una ,unificación legalizada. La épo­
ca de las anarquías que habían ger­
minado el gobierno protectora! y el 
predominio extranjero en el Perú, 
quedaba virLunlmenf.e desaparecida 
desde es~e momento de constituciona­
lidad republicana. La vergonzosa la­
bor de los Congresos reunidos para 

aunados a la ninguna libertad de pen­
samiento, genera1·on el gobierno de lll 
Confederación sobr~ bases de injusLi 
oia y ~e crimen y con la vuelta a In 
Constitución · del 34, se borraban <t 
un plumazo lai:: suplantaciones cloclo­
rales del 36. y de julio del 38, volvien­
do a la legislaoió'n dictada por la Con­
vención Y de este modo, 1•econsti·11-
yendo el. organismo nó.cionnl hoohn 
presa de , la conquisLa y la armrqulo. 

En el sur, lb. división restauradora, 
mandada por Lopera actuaba y pre­
sentaba escat'amusas en el ·DcparLn­

'mento de lea, logrando algunas venta­
jas sobre el enemigo, habi1éndose pa­
sadp a las filas restauradoras varios 
altos jefes co'mo el Teniente Coronel 
·José Gabriel Grados y el Capitán de 
Caballería D. Manuel Freire. En el 
norte, todos los pueblos se declaraban 
a favor del gobierno de Gamar1·a y 
no co·adyuvaban a la labor de Nietp, . 
que pretendía dividirlos y anarqui­
zarlos, al extl'emo de ser pe1·seguido 
después de su expulsión de los Cas­
tillos del Calla,o, en Santa, Nepeña, ba­
tido en Virú, ctesembarcarido en Se­
chura y apoderándose como su baluar­
te d~fensivo, de Piura. El General G11-
tié1·1·ez de la Fuente se dirigi«I hacia 
Lambayeque e inició la campaña con­
tra .las fuerzas· de Nieto, por Catacaos. 
Apesar de que el Jefe contrario Rázu­
ri, se rindió a La Fuente, la soldades-
ca hizo una resistencia que tuvo 12..or 
epílogo una sangrienta refriega que 
dió el triunfo a La Fuente, quien en-
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tró a Piura donde, en 6 \:le ~et.ubre, en 
Asamblea Popufar, ¡,e reconocfa el 
Gobierno de Gamarra. A pesar de es­
to, posteriórmente la P1·ovincia Lito­
ral se declaró neutral sin reconocer 
ningón Go~ierno. · 

Por decreto de 15 de ocítubre y en 
vista de los movimientos del enemigo, 
Gama1Ta nombra General en jefe del 
Ejército Unido R·estaurador a D. Ma -
nuel Bulnes., En 18 de octubre llega ·a 
la rada de Chorrillos la división de 
reserva del ejército chileno. Con este 
contingente, las fuerzas restauradoras, 
empiezan a organizarse debidamente 
para bat.il' la resistencia del 'castillo y 
de las fuerzas de Santa Cruz. La Di­
visión Lopera, sigue sus guerrillas y 
logra destrozar en Cafiete y Pacarán 
las fuerzas de Buitrón, c.onLinuando 
su marqha sobre 'Yauyos, "para hacer 

i desapa1·ecer las partidas do montone­
ros que saquean y roban a los pacífi­
cos moradores de estas regiones. De 
este modo logró destrozar la partida 
oo Vivas. tomándole varios prisione­
ros; del mismo modo, furron destro­
zadas las partidas de · bandoleros de 
.pola . y Bolfvar. El ejército enemigo, 
en su grueso convingente, logró recon­
centrarse en ~auja y ·Tarma desde 
donde organizaba su campaña sobre 
la Capital. En esta situación, Gama.., 
rra decreta la pena de ,,muerte para 
toda pei·sona que mantenga comuni­
caciones con el enemigo y trabaje por 
la causa <l e la Confederación o ayude 
a las actividades de· Orbegoso. Asf 
mismo, nombra Jefe del Estado Ma­
yor G~nePal del Ejército Restaurador 
al Geneml José Mal'Ía de la Cruz y 
·comandante de las fueriás ,s itiadoras 
dél Ca llao al General ;o. Juan Cr·isós-
1.omo Torrico. Desde este momento, 
la situación en el Perú, era de com­
pleta hostilidad y se estaba en esper .. a 
de sangrientos- aéontecimienLos. Mien­
tras tanto, el Castillo al mando de Or­
bC'goso, conljnuaba con su resistencia 
e intrigaba con las fuerzas bolivianas, 
para convenir en un p lan de acción 
a pesar. de que sus fberz-as ~o°lpues­
tas de· 200 marineros, 100 art11leros , 
y 400 infantes del principlo de la r e­
sistencia, habían · bajado en número a 
rafz del desbande ~ontin~o que se rea-
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!_izaba, por la anarquía ~nterna en que 
estaba ' y · por la carencia de agua y 
víveres que habían generado una epi­
demia general de el!c01;buto, que repe­
tía la acción de Rodil, pero sin su as­
pecto de heroísmo y sac~ificio en pró . 
de una causa sincera. Bulnes' por su 
parte, Jaboraba inces~ntemente, por:.. 
que los, movimientos del Ejército Res­
taurador, tuvieran el más inme,diato 
éxito de conformidad con lo que afir­
mara al aceptar el cargo de Jefe con 
las siguientes frases c01i respecto al 
ejército ,chileno:· ."DÉBE CONSIDE­
RARSE . COMO EL PRINCIPAL BA­
LUARTE Y MAS FIRME APOYO DE 
LAS i..rBERTADES DEL PERU" y a­
gradeciendo su designación, añade: 
"'SERA CORRESPONDIDA POR MI 
PARTE CONDUCIENDO A LOS BRA­
VOS QUE LO COMPONEN DONDE 
QUIERA QUE SE VEA AMAGADA LA 
INDEPENDENUIA DE ESTA REP1J­
BLICA, LLENANDO ASI LOS DEBE­
RES QUE ME LIGAN A ELLA Y LA 
MISION AUGUSTA QUE ME HA CON­
FIADO EL GOBIERNO DE CHILE". 
En la Capital y en lo\ PUE\blos del 
norte, que en su mayoría l1abía jura­
d6 ya el régimen constitucional y ha­
bfaÍl reconocido la presidencia de Ga­
marra había inquietud por ver el de­
sen lace final de estos acontecimientos. 

El Gobierno de Chile, por decretos 
de fecha 17 de octubre, sabedor de las 
,declaráciones hechas por Orbegoso, 
expidió ·un dem·eto declarando solem­
neménte la guerra al '"titulado Go­
bierno del Oenera l Orbegoso y cual­
quier otro que suceda o represente én 
la plaza del Callao o en otra parte 
del territorio peruano, y que no dé, 
a juicio del gobierno de Chile, satis­
factorfa,t GARAN'fIAS DE OBRAR 
CON ABSOLUTA INDEPENDENCIA 
DEL PRESIDENTE DE BOLIVIA". 
Así mismo, declaraba el bloque~ del 
Callao por barcos de guerra chilenos, 
desde el 10 de noviembre de ese afio. 

Coii fecha 1o. de noviembre, Ramón • 
Castilla olirige una · comunicación a 
Orbegoso, ' insinuándole nuevos arre­
glos en nombre de la Nación y mani­
festándole 'que un entendimiento amis, 
toso. vindicaría cualesquiera mancha 
que la historia podría arrojar sobre 

• 
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. su reputación militar y política: "El 
presidente provisorio-dice_!_no puede 
mirar con indeferencia . la suerte de 
U. S. y de los peruanos que le acom­
pañan: ES'rA DISPUESTO A UNA 
TRANSACCION HONORIFICA a U. S., 
y a ellos: quiere que se inicie; sir­
viendo a U. S., de regla para sus ope­
raciones en tan interesante materia, 
que la marcha pol!Lica de su adminis­
tración tiene por ·bases, inviolables el 
renacimiento de la concordia y unión 
perfecta y cordial entre todos los pe-
1•uanos, consignando a un olvido eter­
no todas las quejas que el espíritu de 
partido y los intereses de la. discor­
dia pudieron en un Liempo dislocar el 
cuerpo, y producir los estragos de una 
guerra civil" manifestándole, además, 
que si este último recurso de ut·monía 
fuera denegado, le delegaba Loda res­
ponsabilidad de los · aconLecim.ientos 
funestos que se sucederían. Esta co­
municación fué contestada por el Go­
bernador del Castillo D. Manuel de la 
Guarda, en 2 de noviembre manifes­
tando que como subordinado ·de 0rbe­
goso no puede contestar a la mencio­
nada comunicación sin hacer consta1· 
que la actitud de los combatientes del 
Castillo, está justificada por ·el inte­
rés nacional toda vez que dicha acti­
tud es en ara·s de la libertad nacional 
atacada por el ejercito de Chile. 

Mientras tanto, el Ejército de la 
Confederación después del desastre de 
Matucana estuvo preso de incertidum­
bre y desconfianza hasta que Santa 
Cruz, dejando su Cuartel General em­
prendió la tarea de · reorganizarlo des­
de Jauja. Aprovechando de la situa­
ción de completa anarqu fa, Santa Cruz 
preparó la marcha de ofensiva sobre 
el ejército restaurador, y efect¡vamen-

, te, dicha marcha fué sorpresivamen­
te ejecutada después de los intentos 
de armonja con Orbegoso. El 9 de 
noviembre las divisiones bolivianas 
estaban a las puertas de la Capitai y 
el 10 hacia su entrada Santa Cruz 

• a Lima, después .de que ésta fué eva­
c.uada, por los restauradores que fe­
lizmente conLaban con una flota bien 
equipada. El pueblo de Lima, rindió 
a Santa Cruz, como antes lo hiciera a 
Gamarra ,su tributo de regocijo. El 
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mi~mo Santa Cruz ' pice: "Cuantos 
presenciaron el entusiasmo de -la po­
blación en aquel dfa, n¡icionales y ex­
tranjeros, pudie:con juzgat a que la­
'do se inclinaba la opinión de la ~scla­
recida- y patriótica Lima: \el odio, que 
todas las clases de la sociedad profe­
saban al insolente invasor, y que no 
había dejado de manifesta1·se aún en 
presencia de las bayonetas chilenas, 
estalló en vehementes demost1•acioncs 
de sinipaLías y de gratitud, a la vi§la 
de nuestt·os balallones, ·sus· liborl ado­
res". El G~neral Orbegoso, conscouon­
le con su labor de simpatía y ayudo 
a la causa de la Confederac\ón, des­
pués de haber declarado en la inde­
pendencia. del Norte Peruano, su des­
conocimiento del Gobierno de Santa 
Cruz, en esta misma fecha a pesa1• 
del recelo _qµe tenía el Pt·otector a su 
conduela lle'í1a de encrucijada e in­
senceridade.s engrosó las filas del l~­
jércilo, coii su pequeña columna de 
Infantería y las seis piezas de artille­
ría coµ que contaba la defensa tJ.ol 
Castillo. 

Con este 1refuerzo el <lia 11, el EJór­
cito de Santa Cruz denominado li)jór­
cito UNIDO PACIFlCADOn, ffilll'Chó 
en persecución del RestaUl'ador qua 
se hallaba realizando su embarque en 
Ancón, resguardado por una columna 
· de caballería que se hallaba en Copa­
cabana, lµgar en donde se realizaron 
pequeñas escaramusas habiéndose rea­
_lizado un buen núme.ro de desercio­
nes del Ejército Restaurador, que a 
pesat· de todo, se dió a la vela desem­
barcando el día 14 en Iluacho. La po­
sición de Santa. Cruz aparentemente 
ventajosa,·: en verdad, no resultaba asi, 
pues, carente de embarcaciones, tenía 
que hacer todas sus opei·aciones a 
través de grandes extensiones de te­
rrenos arenosos, mientras los restau­
radore.s se hallaban en disposición da 
reembarcarse y <;lesembarcar en diver­
sos puntos de nuestro extenso litoral. 
Al respecto Santa Cruz en su Manifies­
to vindicatorio de su vida pública di­
ce: "Todos conocen las ventajas que 
ofrece el dominio del mar; las cuales 
se multiplican fafinito para mi enemi­
go, tenie~do yo que defender una cos­
ta de 500 leguas de país arenoso, ba-

I 
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jo un sol abrasador, con desiertos de 
10 y hasta de 40 leguas, por donde es 
casi imposible conducir divisiones de 
infantería. Sin objeto pues, en Ancón, 
regresé a la Capital para poner en se­
guridad lodo el territorio que podía 
ser invadido." De este modo, a pesar 
de que Santa Cruz era duefio de la Ca­
pital, su situación era desventajosa, 
pues, la campaña de la Restauración 
f,enía la ventaja de poder incursionar 
sobre cualquier punto del LerriLorio, 
eón bastante ventaja, mientras el ejér­
cito de la Confederación se hallaba 

, en la imposibilidad de realizar cual­
quier plan de campaña que fuera en 
desmedro de los restauradores. De es­
te modo, la apresurada evacuación 
de la Cápilal, puede ser justificada 
ampliamente como un plan de cam­
paña tendente a evitar cualquier efu­
sión de sangre. Cualquie1· movimien­
to que Santa Cruz realizara por tie­
rra a Huacho, daba margen a que los 
Restam·adores nuevamente tomaran la 
Capital. Esta situación era por demás 
grave para )os celebérrimos pacifica­
dores y la campaña de lol restaura­
dores, solamente espetaba que el pals 
nuevamente reaccionara y se creara 
una situación de fuerza mayor, que 
obligara a Santa Cruz a abandonar sus 
planes de hacer renacer la Confede­
ración. .Esta situación dé completa 
incertidumbre, duró algún tiempo, 
hasta que eri vista de la llegada al 
Cuartel Gonel'al enemigo de un Mi­
n istro chileno, Santa Cruz aceptó el 
tercer ofrecimiento que hiciera el En­
cargado de Negociones de la Gran Bre-
1.hafla, autorizándolo para que arre­
glara un 'l'ralado de Paz que afian­
zara la normalidad y la paz america­
na. En efecto, diclio Encargado .pro­
puso a nombre do SanLa Crui que se 
realizará ol Tratado de Paz a condi­
ción de que los ejércitos chileno y 
boliviano evacuasen el territorio pe-
1:uano y que libres de toda influencia 
se reuniesen los Congresos ~e los tres 
estados de la Confederación, para que 
se pronuncien sobre la disolución o 
continuación del régimen federal. Es­
ta insinuación de Santa Cruz, que es­
taba basada en la seguridad que tenía 

de poder repetir la ilegalidad de las 
asambleas de Huaura y Sicuani y de 
que._ el régimen de la Confederación si­
guiera bajo la. égida de un Protecto­
rado que iba en desmedro del régi­
men constiLucional restablecido, fué 
lógicamente rechazada po1· el Minis­
tro de Chile de modo terminante po -
niendo coino condición "QUE SE DI­
SOL VIESE DI~ HEC:ffü LA CONFE­
DERA CION PERU BOLIVIANA Y SE 
OBLIGASE AL PERU A N.O TENER 
JAMAS UNA FUERZA MAl\ITIMA 
IGUAL A LA DE CHILE PARA QUE 
ESTE CONSERVASE SU PREPOTEN­
CIA EN RAZON DE ESTAR LLAMA­
DO A SER EL PRIMEH ESTADO MA-. 
HITIMO DEL PACIFICO". También 
recha'.46 de plano, la insinuación para 
establecer en adelante el principio de 
los cle1·echos diferenciales en comer­
cio. De este modo, las hostilidades es­
taban nuevamente totalmente rotas y 
sólo la suerte de las armas decidiría 
de la suerte del Perú. Una vez de fra­
casadas las negociaciones inglesas, el 
Ejército Restaurador, se trasladó a 
H uaura, mientras San ta Cruz estable­
cía su línea de combate entre Chan­
cay y Paseo. Al mismo tiempo Gama- , 
rra y La Fuente, levantaban el espí­
ritu del N. y conseguían mayor núme-
1·0 <le fuerzas en ayuda de la Restau­
ración. En esta situación declara San­
ta Cruz: "... siempre me hab1·!a encon­
trado en ventajosa situacfon al abrir 
la campaña, sea que marchase en su 
busca o le aguardase; más el clamor 
de la capital, el interés que me inspi­
raba la suerte de las provincias que 
gemian bajo tan od1oso yugo, el ardi­
menLo del Ejército, las sugestiones de 
amigos respetables y la necesidad que 
tenía de acudir pronto a Bolivia, en 
donde la facción revolucionar ia pro­
tegida por el Ministro de Chile, comen-

, :r.aba a dar cuidados al Gobiemo, todo 
me for:r.ó a abandonar mi primer plan, 
a snc~rificar mi propia opinión; y pre- 1 

cipiladas LAS OPERACIONES MILI­
TARES SU RESULTADO FUE NO 
MENOS FUNESTO A l'il pUE A LOS 
PUEBLOS EN CUYO OBSEQUIO CO-
ME'rI · EL ERROR". , 

' 1 

• 
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~' Apostillando casi. un siglo Üniversitario" 
' / 

(11 novi«!mbre de 1828--25 de airo.to 
19;8) 

Cuando en el me• de julio último, Ja 
juventud univeraitaria de Ar.equipa exal­
tó la p~raonalid~d profeaoraJ de) doctor 
Francisco Gómez de Ja Torre, tuve im­
par oportunid~d de anunciar ' 1.a "airo­
nía" de la entonces nueatra 'Universidad. 
Hoy, sintiéndome más univeraitario, 
~retendo hac~r la liquidación de mi Uni­
ver:Siliad, ea decir, de mi mismo eapfri­
·tu y de mi propi~ alma. · Actuando, co­
mo, actúo, en el campo del espectador, 
mi viaió..a aerá i.nsólitameate t,urbadora, 
violenta, irresiatilSle . Para mí, como p a• 
ra muchoa~eapírltua 'universitarios, la U­
niversidad de Arequip',, ,terminó el 25 
de agosto de 1928 . W enjuiciamiento 
ae refer.irá a hechos y' cosas aater:iore~ 
a esa fecha . Tod~ ' lo posterior co~cier­
ne a otra in'atitución universitaria, a­

jéna, por lo mismo~ a mi te~peramento 
y a mi' crítica. 

SENTIDO •CJVIL 
DE LA UNIVER­
SI,DAD • - - - - -

La hiatoria de la 
Univ,-:rsidad de 
Arequipa ea· la 
historia de nuea-

. \ tra ciudad. La vi-
da uriiver~h, r ia ha correap~~dido exac• 
tamente al penaam~nto político y so­
cial de loá grupos intelectuales de Are­
quipa . Sobre la crítica de no pocos ea­
tudiosoa qu¡e ,acus, n a la , Univerii,idad, 
está la rotunda afirmación Je la hiato­
ria arequipeña . Reducida la ins tit uci,ón 
univeraitaria de A:requiP,a a au Fac,dtad 
de Derecho, nos permitiremos glMar la 
concomitan-::ia, 1 para ,mi, palpab)';', entre 
el sentido juríd~o de la Univeraidad y 
la oJ'ientación política de la c~udad: .. 

HISTORIANDO ... 

' Para "LA SIERRA". ·- . , 
que pl\1amaee la orientad.ón liberal pre• 
domina nte en Europa . ·San embariro, el 
Obi1po Cbávez de la Rosa apu1Q aeriu 
resistencias i:al propósito fecundo del Cu­
ra Zamácola . El mal informe presenta­
do por el Obispo La Ro1a a la Corte 
Real eapañola, ori¡inó la denegatoria 
de ésta a la soJ.:.citud del Cabildo Secu­
lar, el , que en acuerdo ife 30 de diciem­
bre ' de 1789, consider6 atendible, la, 
razones de Zamácola y orden.ó ¡reatio­
nar an'tc; las autoridade, española, la 
pronta creación de un instituto univerai­
tario. , 

, 
El Obispo Cb&vez de la Roaa, obede­

ci.endo sobre todo a au propó,ito de no 
descentralizar la cultura, fué el primer 
inaalvable opositor a la intelectuaJlza. 
ción de Alrequipa . Empero, loa. "nota• 
bles" , !fe esta ciudad, irenulnoa repr•• 
aentantes del ideal con1ervador, y por 
ende reali~taa, conaill'ui.eron del Virrey 
G.ómf z de la Serna la formación de la 
Academia de ~foncias y Arte,. Sur¡re 
entonces 1~ clá.,ica · oposición entre , libe­
rales y clonservadorea, que ea. la bi1toria 
viva de Arequi,pa. Al lado de la A,cade• 
m ia creció aparentemente fuerte la "So-
ciedad a111igos del Paía", portavoz del 
diluido libe,r~liamo de la época .. Adquie­
re reiiev~ates cont~rnos' ' de orira~iza-
ci~n la oriei:ita c;.ón liberal de Arequipa 
en el seno de la Academia Lauretana, 
base de la Universidad de Arequipa, 
De ahí · ae explica el signif icante hecho 
de que -~ o obstant e h aberse decretado 
la funda ción de la Universidad el 2 de 

junio lle 1827, instl!,lada el 11 de no­
vi,embr~ dé 1928, sólo fué reconoc•.da 
oficial mente el 6 de mayo de 1835. El 
eapír itu de f~ndac'ión ~atá traducido en' 

Fué el Cura Za~ 
mácola quien ideó, 
la creación de un 

la• palabrJ pronunciadas por el Gene• 
ral La Fuente: "La Universidad de Are­
quipa serf , decía, el argos contra el fa. 

· nati1mo y la!! preocupaciones envejecl,-
d " El11 1 . 

inatituto de cultura auperior. Se care­
cía, entonces, de un. núcleo intelectual 

a, . ector atento conoce ya las pro-
yecciones fln•le, de estas palab·r:•a. i;.i. 
cialea. 
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DEMOS Y RE· 
LIGION 

La vida de la u. 
J1iver1idad de A· 
r'equipa en 101 
primero• cincuen• 

ta años ha aido la lucha constante entre 
el d~moa y la religión. Pero una lucha in• 
coneii:a, deaarticu'lada . El liberaliamo 
francé• dominó muchas mente• univer• 
sitariaa.. Por desgracia, sólo la "forma", 
nunca el "eapíritu" encarnó la obra uni• 
veraitaria. Y ea que el ,terreno no tenía 
el miamo abono cultural. Hemo1 pre­
tendido siempre hacer propias 'corrien• 
tea y orientaciones que nuestra alma 
psicológico•aocial ha rechazado violen• 
tamente,. Copiomos el liberalismo, re­
medamo1 la irreligioaidad occidental . 
Pero en el fondo continuábamoa." fanáti• 
c::os, realistas, aristócrata•. Eae pecado 
origin11l e1tá enraizado eapiritualmente 
en el alma arequipeña. 

España, la antigua, la "mala" Eana• 
ña, fecundó ilegitimam~nte a la hem­
bra americano.. Le 1umini1tró el ' ;fon• 
do" religio10. Pero la concepción reli­
giosa en la América no tiene 1u ver­
dadero 1entido vital. Loa verídicoa "re• 
ligiosos" nos encontramoa deacentradoa 
en, estas tierras americanaa. 

RACIOCINIO Y La "forma" reli• 
RELIGION • giosa europea se 

hizo en América, 
teológ.ica . Loa 

teólogos de la colonia racionalizaron el 
principio religioso. La manifestaci'ón 
universitaria de la teología es la 
Escolástica. Nuest ra Universidad re­
publicana, nuestra actual Universidad, 
se aÚmenta todavía de caos anees.trate~ 
gérmenea. La Escolástica, que ea repe· 
tició~, que ea memoria~ ha hecho de . la 
Universidad de Arequipa, en su primera 
e'tapa, un humilde artefacto, incoloro, 
sin estructur~ que sorprenda. Raci~nali­
zar la religión es el gran mal de la Es­
colástica. Es por et.lo que ,en la Uni­
"'ersidad teológica no se advierte crea­
c1on. La religión vital es por eaencia 
creadora; ea, 1obre todo, la suma crea­
ción . El razonamiento , d1:1 laa "formas" 
religioaas origina fatalmente el silogis­
mo, la intriga. En el terreno político, 
la mala interpretación' religio~a tiene 
traacendentalea, proyecciones. Sobreaa• 

len algunos casos. , 

EL DEAN VAL­
DIVIA, TODO 
UN CASO····· 
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Qué bien ao unen 
en el ,ilma are­
quipeña loa ele­
mentos religio101 
y político•. Lo 

que en el campo p1eudo-religio10 llama• 
moa 1ilogismo, en el terreno político de-1 

nominamoa "conspiración'', "escaramu­
za". La obra del Dean Juan G,aalb~rto 
Valdivia, Rector de la Univera1.dad de 
Arequipa, es todo un síntoma paradig• 
mático. No me extraña su. fluido li• 

,1 beraliamo. Se explica racionalmente in· \ 
terpretando el 1entido político de lat 
"revoluciones" arequ/peñas , Como en 
la religión, en la política ha predomi. 
nado lo .epiaóaico, lo anecdótico; nunca 

' lo estructural, lo de "fondo" . ~1 Dean 
Valdivia sentía, en todo caao, la emo­
ción; pero en su alma liberal~ide no HI 

encarnaba la convicci~. La parte i.ntri­
gante de la obra del Dean está en su re­
ligiosismo como en 1u1 ideaa liberales. 
Ea preciso, en esta ocasión, significar 
y elev~r el término revoluciqn , No ad· 
vertía en la obra de Juan Gualberto 
V aldiv;,a un concepto 1ilogí1tico de la re­
volución? Reducíaae todo a un cambio 
de término•, de actitud,ea, de c~naecuen­
cia; pero en el fondo, sólo un cambio 
episódico, nunca trascendental. Influi­
da, ,naturalmente, la acción política de 
la antigua Arequipa por el concepto 
teológico de au religión, jamás podía· 
conseguirse un cambio estructural en el 
estado peruano. El fatal resultado era 
la intermitencia de caudillos. 

Nosotros pretendemos siempre rebabi. 
litar el término revolución. Nues~ro pa· 
dre Carlos Marx nos ha enseñado un 
proceder, ~n método inadvertidos bas­
ta ahora. Nos hace, sobre todo, aenti.r­
nos muy lejanos del liberalismo que es 
motivo de nuestra crítica. 

LA LIBERTAD, 
ESCLAVA DE SI 
MISMA 

" La A~ademia 
Lauretana, 
gida por 

diri-
intere-, 

santes espírJtua, 
ha influído obJi. 

gatoriam.ente en el desarrollo de las, ideas 
Hberales de Arequipa. Nuestro institu­
to universitario, · como que ha sucedido 
a la Academia, 'conservó, quizás débil. 
mente, esa orientación y eae eatímulo. 
Ea urgente revisar la ideología liberal 
de estos "organiza.dores". 

• 



El liberaliamo, correspondiendo a un 
período "bélico'! europeo pedectamen­
te calificable, ha perdido en la Améri­
ca de principios del siglo XIX. au formal 
aentido. No le ha acompañado la nece­
saria estructura económica que pudiera 
darle vi.da y toniznción. No 'era sufi­
ciente la "emoción" de las ideas eurc;,­
peas, Urgente se hacía la destrucción 
del estrato económico anterior: la feu­
dalidad. Feudalidad y liberalismo son Íl;l· 

compatibles. No •encajando un ideario en 
una ~ociedad orgánicamente :\mprepara- ' 
da para re'cibir au influjo, el liberalismo 
de la .Arequipa de mil oehecientos y tan· 
tos podía proyectar · sólo cierto espíritu 
enciclopédico, pero jamás la necesaria 
tentativ;i de fundar una burguesía, con 
bases y motivos propioG. Es por esto que 
el liberalismo europeo en América se ha 
hecho "forma', ('literatura" . 

Un tra!,ajo de cierta s ignificación; 
que ' conviene resa ltar, es "La emanci­
pación de la induntria " de don ·José Si­
meón Tejeda. Esfe intento de eco11omi­
zación de las fuerzas nacionales, no fu i 
jamás seguido. Don José María Corva­
cho, el intelectual e:,encializado; don To­
r i.bio P ncheco, tipo de la se renidad ju­
rispruden cia!; 1c!on A ndrés Martinez, 
gonfaionero de la cul t ura "pura"; don 
José María Q u ímper, propulsor de! idea­
rio demócrda; tocJos, absolutamente to• 
dos, representan' un libera!ismo deiarti­
culado, desadaptado .' La libertad ae es­
clavizaba en la orientación política de 
estos representantes de la Antigua Are­
quipa, porque po encontraba el conduc­
to natural para expresarse y el terreno 
efici,entemente elaborado para agigan­
tarse. La pobr:e economía de Arequipa 
no podía jamás resistir ese nuevo ánimo 
político que intenta ba desarrollar el li­
beralism~ de entonces. ' 

En la Universidad el.e Arequipa ha do­
minado también un, liberali.smo impoten­
te. La juvent{ld sintió con mayor fer­
vor el ideario gonzález-pradista, porque 
inte,:pretaba un estado de cosas perua­
no. El movimiento liberal de 1907 en 
la Universidad de Arequipa, promov'.clo 
por la estudiantina, ei;tallaba en mo­

•mehto más. propicib para inaugurar una 
interesante fase en la vida cultural de 
nuest.ro instituto. Desgraciadamente, el 
movimiento era restri.ngido . Operaba 

. ' -sólo dentro de los estrechos redntos de 

f 
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la Universidad. No llegaba a compren­
derse, entonce,, que la cuestión univer­
aitaria es aólo un síntoma de la cueatión 
social. El aspecto infructuoso de la obra 
del catudia•ntado radic&ba • en haberse de­
tenido en el plano 1.cleal, sin penetrar al 
fondo eco~ómico . Est~ vicio universita­
rio ha subsistido en la acción estudiantil 
de los últimos tiempo• . 

La juventud universi,taria, que por fal­
ta de preparación doctrinaria no ha 
creado su qefinitiva orientación social, 
inició en la época '.'agoniosa" de la Uni­
ven~<:lad un caml,>io de frente. Domina• 
dos algunos de sus sectoree por la ideo­
logía de Gon2:ález Prada, rindi~ndo ex• 
plicable culto a la razón, ha co~enz do 
a elaborar un peruanismo todavía m11• 

gro. La obra de la "Asociación de Le• 
tras", "Centro Studium", "Federació:a 
de Estudiantes", en abierta opoaicióu al 
infeliz Centro Un?,versitario, es paradi¡­
m4tica. lntrodu.ciendo reformas on su 
organización institucional, combatiendo 
el caudillaje universitario, ,1 h~ , dojndo 
sentir su acc•.ón en el ambiente d ecn­
~ .. .,tado de ""'"atra Uni,ver1id11id, 1-l" 
procurado siempre 1uperar el J>lnn "po• 
lítico" del ,ideario de Gonzále :i Pr cln, 
Enfocando nuestra organi:r.11dón ecunÓ• 
mica, se advierte caminos soci,~lcs do 
mayor traa-cendencia y proyección . 
Nuestra juventud tomó en 101 últi,mo, 
tiempos, · cierto giro indianista. Estl\ 
magn.ífica rebelación puede apreciar el 
lector inteligente como uno de los máxi, 
mos síntomas de la fortaleza espiritual 
de la nueva generación uni,veraitaria. • 
M. LINO 
QUIETA, 
PREFERIDO 

zálcz Prada 

UR­
UN 

Es conveniente 
rehabilitar la obr11> 
de este intere,an• 
tísimo liberal, 
Urquieta y Gon-

dominan casi absoluta~ 
me11te la fase "simpática" de uucsh'a 
historia. Menos .racional:sta, má1 "pe­
ruano", políticamente hablando; de ma­
yor fuerza constructiva, Mariano Lino 
Urquieta muéstrase como un salvador 
de la legítima rebeldíri\ arequipeña. Su 
programa de 1900 puede aún utilizarse, 
con llO pocas variantes, por n'lclestros jó­
venes. universitarfos. Es debido a la la­
bor de Urquieta, que el desesperado es­
pectador de la vid~ mental de Arequi­
pa puede advertir singular cambio en el 
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pensar religioso y político de sus habi­
tantes. Por desgracia el Partido ' Libe-

b .d l . , / I' . ral no a · ten! o a actuac1on· po 1ttca 
que la hora biatórfoa le exigí~, Unido 
al Partido Liberal Independiente, en mo· 
mentos de triste recordación, debió de­
aiatirse de algunos de a,us ' propósitoa. ,. 

La defensa de Urquieta, que no debe 
'olvidarse, de las Un1,veraidades Menores, 
mostraba 1toda au pasión y su fervor. 
Heredero de la literatura "comparativa" 
de González Prada, enfocó certera­
mente el sentido de la _i¡ubsistencia de 
nuestra Universidad. 

RELIGION y Interesantísimo 

DERECHO resulta interpre-
tar la afición por 
el derecho de si~-

guiar sect or de la inte le ctual :dad are-

quipe ña . 
Arequipa ha puesto siempre su sello 

conse rvador a todas la s manifestacione s 
del e~píritu. Teologil"Ó la religión; pla s­
mó el derecho. La Universidad Ira sub­
sist ido sólo por su Facultad de Dere cho; 
la Univers'dad ha sido u ~ instituto de­
d icado a la ense ñanza de Derecho. 
Y o encuentt-o explicable el nexo entrl" 
religión y d 'erecho. El ligamen está en 
el silogismo. Idéntico juego de concep-· 
tos p~~.mó en la religión como en el de­
recho. 

Advierto en la vida de, Arequipa u~ 
íntimo sentido doméstico. El derecho se 
lía desa rrollado instintiva, ' biológicamen­
te. La logicidad del derecho se encuen­
tra palpable en el Código. No se ob­
serva expansió~, desplazamiento . . Ese 
cul to que la juventud y el profesiona• 
liamo rinde a la "memoria" es to.do un 
síntoma de esa devoción al silogismo. 
La Universida1 , que como lo he dicho 
ya al comenzar estas apostilla3, corres· 
ponde exacta mente al estádo intelectual 

· de Arequipa, ha ,tra duc;do fielmente esa 
se:;nsibilidad . Es • conocida por todo~ los 
estudi~ntes la ori'entación que algunós 
profesores han impreso a sus cursos. En 
repetidas ocasionei, he pretendido ridi~ 
culizar semejante tendencia. El dere­
cho es la manifestación intelectual que 
ha conservado mayor sello conservador. 
La me~icina, la sociolog;a, las ciencias, 
evoluc:onan al· compás de un nuevo tierrt­
po histórico. Sólo e l derecho, fiel a su 
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áentic:lo, resiste la acc1on reformadora 
de · la mente universal . Y Arequipa, ' de­
bía, forzoaam'ente, sobresalir en el dere­
cho. La base espiritual se adaptaba: 1ain 
esfuerzo alguno a ese elemento jurídi­
co de la cultura. 

P 'orque la 'Universid~d de Arequip;., 
h, .. ta hace pocos años, ha cedido toda 
su veneración a esta forma de "memo• 
ria", es . qÚe no ae ha adv.;rtido en a.u 
obra creac1ón, superación. La le.y, la 
norma, señalan un . 'camino. Y lo que 
necesitamos es un desborde, una irrup· 
ción'. Pienso siempre que el derecho con• 
cebido así, como principio i:;,a'lteral,le, 
ha sido el' mal de nuestra Universidad . 

· LOS U ~ TIMOS 
TIEMPOS 

~e asistido yo, 
desde 1923, en 
que ingresé a la 
Universidad, a un 

rerh'oz:;.m iento de las fue rzas universi• 
tarias. Q uiero siem pre referir~e a· su 
Fa.culta:d de Jurisprude ncia. He creído 
con ciert.a insistencia q1.1e la reforma 
de nuestra institución · implicaba no só­
lo una renovación ,en el crii:erio profe­
sora!, s ino una mayor p reparación en el 
alumnado . Si es cierto que nues tra U­
nivcHida d contaba· con cated rát:cos que 
no merecían aparecer como regentes de 
un curso unive1·sitario, también es· lo 
cierto que singular número de estu­
d iantes se encontt'aba n incapaces de 
comprender el 'más mediocre sentido de 
la cultura mode;na . Un estudiante, so· 
bre todo, debe ser un rebelde , pero jus­
t :.ficando su grito con las sólidas razo• 
nes que sólo suministra el .intento estu• 
diado, el fervor, el entusiasmo desmedí- · 
do. 

He tenido la suerte de encontra'r pro­
fesores con muy feliz tempera mento. La 
Universidad ha contado con catedráticos 
que han representado la fase m·oderna 

· de la cultura actual. Aprecio sincera­
n,iente a los profe.sores que plasman una 
émodón, que ·s ignifican el descontento . 
Es urgente mencionar materias y , des­
lindar résponsabilidadei¡. Subray~~l los 
cursos: Filosofía del Derecho, Derecho 
Civil, Economía Política, Derecho Cons· 
t i,tucional, Dere~ho Internacional . Pri­
vado, Derecho Procesal, Derecho Roma­
no, Finanzas y L'egisla~ión Financiera 
del Perú, Historia Política Cóntempo• 
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ránea, Eatadíatica, 'Historia Jnternacio-
11al y , Diplomática ~ontemporánea · e ··~li•­
toria Internacional y Dipl omática del 
Per~. ·Con to4a la lionradez intelec:tu~I 
de ~ue aoy capaz, no tengo inco~venien­
te en declarar categ,ór~ca'mente que lo~ 
curaos que no están comprenéiidoa en la 
nómi~a que antecede, que ~or~esp~nde 
a . la Facultad de Derecho, han aido en 
.mi conc¡eptó m~l dictados . Hé bu~~ado 
:incailaablemente al profesor que aalién­
dose dei ~olde b~rato de una si~p~e 
lección. ~nh,;erait~rla, expresas~ aJ estu­
diante el concepto 'formado sobre situa­
cione~ ,ocialea .Y movimiento'a cultura,les 
4e ,mayor ira1cen4encia . Tengo para mí 
que el· profesor debe ser siempre u~i­
·~r..itario, en clase y fuera de ell~. De­
be ser sobre todo el hombre redivl.vo . 

D E· B-0 CON­
CLUIR , MEl;>l­

T>ANDO - - - - ·• 

Quizás • con el 
tiempo intente un 
ensayo de inter­
pretaci6n universi 
taria. Será enton­

ces la or,ortunidad para emitir pública-

J 
t 

o r g e 

. , A~equipa, 1928 , 

las caµipanas 

E 

e.n .' el crepú11,cii:Io, 
dinamitaban el espacio 
con su voz de brc;,nce. 
loa compeainos 
se detu'viéron para rezar el Angelua; 
al pa~o de una band~ra r oja 
ohddaron la oración -
pa; a clamar 
por, fl Libertad . 
en cortejo triunfal 
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m~nte mi op1nron sobre las tendencJas, 
métodos y ériterios de ' los profe¡ orea -,de 
la Universidad de' Arequipa. 

Debo aholia concluir rep, tie,ndo fas 
palabras dicha, al comenzar esta~ apos­
tilla• . Para mí, como para muchos espí­
ritus universit~rioa, la Univer~ic:l~d ter­
minó el 25 de ago~to' de ' 1928 . 'Mi en~ 
juiciamiento se referirá a hecho• y co• 
sas anteriores a ~.a fecha . Todo lo pos~ 

,•tei:ior cÓncierne a otra institución uni­
versitaria, ajez:ia, P.~r lo mismo, a mi 
tempet amento y a mi c;rítica . 

Estas "notas" no tienen otro 1entido 
que expresar mi fervor por mi, Yieja 
'Universidad. Traducen siempre mi aim• 
patía por mía profesores, f ompañeros de 
entusiasmo y de rebeldía . (No necesito 
mencionarlos porque la sabia conciencia 
pública lo~ i:onoce.) Son finalmente, al 
trág:co retrato de mi Universidad, cuyo 
paisaje cult~ral conservaré 1iempre en 
mis desorbitadas pupílas, porque me di­
rán a.iempre del sentido de la Unioreni• 
dad , que conocí y que, sobre todo, aenti 
devotamente. 

., 

E Z V A L D V A 

RURAL 

'• 
a Juana de · I~arburou. 

cordialmente. 

·subía. una falange los cerroa; 
batían ,l~s poncl;tos rojos' 
y ,enfocaban s~IS ansias \ 
al crepús,culo llenos de espera nza•, 
Después, en la noche, 

' se oía un zig-zaguear de vocablos 
unido al poema trepid ante 
de· unos disparos furtivo• 
contra lo's libertarios. 

E n r q u e , A V E L L A N F ·· ERRES 

Guayaquil,. Añf> de MCMXXVIII. 
Ecuador . 
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"Calado'' por Leonidas Velazco. 

• 
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lJn aspecto de la fiesta ofrecida en el Cuzco al director de esta revista, señor J. Guillermo Guevara . 

Foto Chambi. 
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La pintura mexicana y; la revolución lf . 

Hablamos de revolución y de arte. 
¿Pero hemos llegado a la mejor de las 
revolueiones? ¿Ahora es posible hablar 
de la revolución iniciada el año de 1910 
como la portadora de un impulso nue­
vo? ¿O ha dejado de ser ei movimiento 
mexicano que todos nosotros vimos, un 
facto1· de avance, por haberse consoli­
dado cim el pode1· de la clase que lo. ori­
ginó? 

Existe alguna gente que aun habla de­
magógicumente de la revolución pasada 
con un grande optimismo, pero habemos 
otros, ya desencantados del papel van­
guardista de aquel fenómeno y lo con­
sideramos como un suceso histórico que 
cada vez vuelve más a la derecha hasta 
llegar a ser i¡,eaccionario . 

Eso tiene una importancia gi:;ave pa­
ra los a1tistas en general y en particu­
lar para los pintores: hasta ahora sólo 
hemos criticado acremente al 'porfiris­
mo y éste ya está perfE!ctamente mue1·­
to, rigurosamente ent'errado con los Ge­
doviui¡ y Cia., y a ellos, no fué la lucha 
nuestra (que fué la que llegó al último 
momento) sino la lucha p0litica Ja que 
los derribó en definitiva. Entonces se 
dejó pinta1· aristócratas de gorguera 
bordada, pal'l\ hácer indios y gente po­
bre, muchos pobres, primero con grande 
amor y sinceridad y después, pasado 
algún tiempo, con el mismo sentido de 
curiosidad de un excursionista yanqui 
i:ecién llegado ::il pnis. Ambas cosas fue­
ron necesro·ias, y para sus re·presentan­
tes bastan te sen cillas : treinta años de 
hambre progresiva - la. paz porfiria­
na - y después medio millón de agra­
ristas muertos en los campos de batalla, 
las ciudades perforadas de canciones re­
volucionarias y las montañas erizadas 
de 30-30, fueron argumentos demasiado 
evidentes e il'refut::ibles para que se pu­
diera hacei· otra cosa. Hoy, perdido el 
brío de los primeros días, se pintan in­
dios pobres y rifles, con la misma · su­
pel':ficialidad con que se pintaron con 
anterioridad espadns, condecoraciones, 
melenas y bigotes, es decir, se pe1·diJ 

el ammo revolucionario de los primeros 
tiempos para transformarse el artista 
en un repetido insustancial de muchos 
modelos ya conocidos. Y esto es muy 
natural. Lo mismo hacen los politicos 
de los "partidos integ1·ados por revolu­
cionarios" (?) 

En las revoluciones hechas hasta a­
hora - en que se desplaza de una a otra 
clase la propiedad privada sin que por 
esto queden abolidas las clases - se no­
tan tres fases del movimiento: uno, que 
es el principio del desplazamiento y que 
se caracteriza por ser revolucionario en 
el sentido más completo de la palabra, 
animado de una: constante agitación y 
que culmina con movimientos de insu­
rrección a;rmada; otro, en que ya coloca­

. da en el poder la clase que lo ambicio­
naba, coquetea con las extremas iz-
quierdas y les hace pequeñas concesio­
nes, para que éstas la apoyen contra las 
dere~has que acaban de ser derribadas 
(repartición del 2 por ciento de tierra " 
los tamp_esinos, captación de algunos 
miembros de la aristocracia obrera en 
las organizaciones reformistas, repre­
sión contra los elementos fanáticos · y 
expulsión de los últi.mos porfiristas) ;1 

y el tercero el que vivimos ahora, en 
que, fracasada la burguesía en su in­
tento de crear .una economía propia, re­
trocede a todo vuelo hacia la derecha, 
(rompimiento de huelgas, entrega del 
gobierno en brazos del imperialismo, 
despojo de los cámpesinos dotados de 
ejidos provisionales y negación comple­
ta para dar tierra a aquel_los que la re­
claman y necesitan, etc.) , con· lo que 
traicionan los intereses de los obreros 
y campesinos en quienes se apoyó para 
conquistar el poder, y que aesilusi,ona­
dos se organizan con fendencia cada vei 
más de izquierda . 

Todo esto repercute en la 1produccién 
artístjca : como exponente del primer. 
tiempo de la revolución, tenemo_s el ma­
ravilloso ejemplo del grabador POSA­
,DAS: profundo y verídico interpretador 
del pueblq, puesto que de él desce11dia1 
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,descontento con el estado de cosas ofi­
:ciales, resumió en su enorme pr<>duc­
·ción todos los anhelos de los millones 
,de oprimidos de México, que, al mar-

. ;gen del gusto "consciente" y sólo obe­
,deciendo sus necesidades ~e clase, fue­
ron los que poco tiempo después toma­
ron las armas para derripar una dicta­
dura militarista y feudal. 

Después, tipo eXf1Cto de la ·segunda 
<época, es OROZ.CO: anarquista .Y anti­
-clerical , ,a·~1iiacadémico, antiporfirista y 
.... (;pnrt~nista. Conoc,~mo'S su obr.!: 
como buen burgués. se preocupó por la 
pintura de · ·prostitutas, por la pintura 
de la novela revolucionaria, y por algu­
nas alusiones a organizaciones proleta­
rfas. Perd ésta se' prolongó hasta la épo-· 
"ª tercera, la de la reacción, y, junt::> 
co11 todos los pintorcillos pseudo-revolu­
cionarios, se .ha conformado con el esta­
do de cosas actual, y seguido el sen­
dero que le .,{iarcaba su desorien'tación 
y los imperativos de su clase en el te­
rreno político· y estético. Por eso OROZ­
CO 'deJÓ de hacer pinturas siquiera .me­
dianamente revolucionarias en el senti­
do burgués de la palabra, para rer del 
más desesperante sentido piadoso y ne­
gativo, suprimió totalmente las alusio­
nes irónicas contra los que ya h&bían 
consolidádose en e} poder, no pintó ~i 
un sólo fresco, ni dió una sola pince­
lada en la que tratara el cambio revolu­
cionario de la situación, y conformó su 
trabajo al de llenar con ocres uno de los 
muros de la casa Sahborn's dentro del 
·que se encuentra el más pr;,fundo sen­
tido simbolista pequeño-hurgué.,;, y de 
azules · diluidos el último piso de la 
Escuela Nacional Preparatoria, con el 
más completo alejamiento de la rei..­
lidad. 

L u a s L A s 
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Sin embargo, esto no significa que la' 
tendencia y la vida revolucionaria se 
haya· suprimido en el país, sino al c,n­
trario, podemos ver ahora más que ,1ur.­
ca cómo crece el descontento de las mu­
sas engañadas, cómo desconfiadas -::.i<l11 
vez m.ás de sus líderes traidores, padi• 
cularizan su lucha hasta hacerla s61o 
sobre las b~es de la unión de los obre• 
ros y lo.s campesinos, cómo aspil·an n un 
gobierno verdaderamente proleLtu•io, 11i:1 
coqueteos, ni oportunismos, y v(•t11\ll 

que po1· lo tanto, es esta ópoc11 L1111Lo 11 

más fecunda que lo que lo .fuó ln q11,, 
resumió con e:¡¡.celepcia POSADAS. 

Pero el arte para que tenga estu ruo1·· 
za, no se <iebe hacer por una col'lmla 
de mariposa dentro de un estudio 1101·· 

támbulo; se hace indispensable ol ucrn 
tacto con la masa, el conocimienli, du 
la realidad política, el estudio de la Lno• 
ría revolucio.naria cientificamcnlc fun­
dada, y sobre todo, ' la lucha inco1mntt• 
contra todo aquello que tenga aonUclo 
,reaccionario, en, la prensal en el pol' lt',. 
dico y en la realidad estética. 

La dirección que lleven cn<l tl 1111<, do 
los miembros del ¡ 30-80 ! no tnrdar1\ ,,11 
manifesi'arse: unos, los rncnoH 011 ¡11\1•11111 

los que sigan 1:,. lineas <lo In c-la~t' oíl 
el poder, perecerán incvitnblcmcnt,, 
junto con su pÍ·oducción pictórica; olrot1, 
los más conocedo1·es de la historia y 
necesidades de México, los más con::i­
cieutes de la trayectoria lógica <le loJ 

· acontecimientos, los de mayor talento, 
inclinados por fuerza hacia la b1quior­
da-como el claro ejemplo de DIEGO 
RIVERA, dotado con la práctica y teo­
ría r evolucionaria el marxismo-serán 
los únicos que podrán sobrevivir- a b~ li­
quidación definitiva de la revolución J>C· 
queño-burguesa, junto con la clase que 
la, ' originó. 

y G A R e A 

\. 

•¡ 
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VALORA OIGNBS 
HOMBRES - IDEAS - LIBROS REVISTAS, 

Exposición 
4 . 

S~b·ogal 
1 ' 

José Sabogal ha expuesto sus cua­
dros en "Los Amigos del Arte" de Bue\ 
nos Aires. 

Nos ha traído retazos de vida andi 
na, que son como un intento de expan­
sión por todo América de l-0 humano, 
varonil y vernacular que existe en ese 
estuche formado p,or el Ande, y de, cu­
yo centro irradia el Cuzco aureos des­
tellos que, mrns veces, anuncian y otras 
llaman, invitando a subir la cuesta y 
empinarse para p1·esenciar el eml,Jande­
ramiento total de la ciudM en honor del 
ídolo de todos los tiempos, denominado 
reiviridicación. 

Buenos Aires siente un llamado a 
las puertas_ de su indiferencfa y desvía 
por uhos i•ntes los ojos del europeís­
mo bamizado de elegancia, para: dete­
ner su mirada en la obra indoamerica­
na del recio artistá, observador sincero 
y portador más que de una estética tle 
una verdad, en la que expresa con to­
da pureza rasgos del ambiente, tipos 
del ayllu y motivos reveladores, en to­
do sentido, del estado económico y so­
cial. Vemos la cholita inocente con ojos 
hambrientos de .espacio, mirada int~li­
gente y pó'muJos cortantes; el Amauta 
austero, profeta del ipkario, vocero de 
presagios que animan y dan fuerza;, el 
polícromo paisaje cuzqueño recostado 
al cerro, que sirve de puntal maravillo­
so para sostener las aspiraciones justi­
cieras de sus habitante!:.; y, por último, 
"El gam·onal", cuadro denunciante, en 
su más p·atética realidad, del estado so­
cial del indio: En su realización Sabogal 
ha puesto t~d6 su sentimiento. En cada 
pincelada hay un gajo de dqlor arran­
cado de esa vida de sufrimiento y humi­
llación a que están sometidos por el te­
nateniente, por el gamonal. Sus espal­
das están moldeadas p9r el yugo, pero 
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marchan llevando en su interior una es­
peranza y guiados por la estrella lumi­
nosa, no aquella que anunciaba la. lle­
gada del lviesías, sin·o la que ,está en el 
interior de cada, ser, que alienta y re­
conforta, cuando se pone toda la fe pa­
ra la conquista de una veroad. 

Sabogal ha dado su aporte valioso a 
la causa i~digenista. 

Juan D. Mere!. 

Buenos Aires, seti~mbre de 1928. 

LIBROS ANTIIMPERIA,LISTAS 

'' ANTE LAS l\i1URALLAS 
DE JERltO" 

Enrique Condai;;co 

Enrique Condarco, militante boli­
viano, ha escrito un- libro anti-imperia­
lista. ANTE LAS MURALLAS DE JE-; ' 
RICO, no ,es una obra insexuada, es 
muy masculina. Es ~roductp de un es­
píritu intarado, que no conoce estupe­
facientes, ni sueña en "Paraísos Arti­
ficiales", para, obtener un pro.dueto de 
masturbación cerebral. . 

Un soldado de Bolívar ha lanzado 
su requisitoria desde el Alti-plano. Un 

· nuevo indio ha levantado su verbo de 
admonición y combate, por y para la 
Raza. Un agónico de los nuevos tiem­
pos, con la formidable maza de sus an­
tepasados, lanza palabras de fuego que 
queman la materia y purifica el espíri­
tu. Un lamparero más se ha erguido en 

• 
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el Ande,. trayendo el mensaje de un 
pueblo. 

En los quince capítulos del libro pal­
pita una emoción social. Un sentido re­
volucionario se constata en la obra. Por 
su espíritu, por su envergadura., se per­
tenece a las que los NUEVOS van pro­
duciendo. Ha sido escrita con amor que 
llega al apasionamiento. Bien por ello. 
Apasionarse por un ideal continentalis­
ta tiene todas las bellezas de una obra d: Arte. Las páginas de este libro tie­
nen el fervor de lo estrepitoso, de lo 
irreverente, de lo iconoclasta. Tienen 
sangre, mucha y muy mucha sangre ~o­
ven. El autor ha puC:3tO sinceridad re­
volucionaria, y, por ende, alma. 

Condarco ha realizado una obra de 
combatiente y no de simple literato. Su 
estilo es suyo. Es personal. Acu­
sándolo como periodista de polémic~ Y 
en sentido nuevo. Es que se considera . , 
antes 'que hterato como hombre, respon-
sable de una época y de un credo social. 
Por ser icon9clasta, panfletario, apolí- . 
tico, arreligioso ha plasmado una obra 
de rebeldía. Obra destinada a las con-

-..1ciencias libres de His1;>ano América, a 
suscitar- estados subjetivos de beligeran­
cia. 

Este agonista boliviano que hace 
muy suya ll!- •inquietud revolucion~ria 

· de l'os sublimes ru os, tiene que ocupar 
su puesto, por consiguiente, cuajándose 
y, depurándose más, en las vanguardias 
de América. Para ello tiene varonía y 
tiene espíritu. . Es soñador, como don 
Quijote. Indiscutiblemente su obra inte­
resará a la Crítica Nueva, de los honra-

• dos libres y no, así, a la Crítica Deca­
dente, de los que por egolatría o por al­
go inconfesable han formado una espe­
cie de sociedad de auto y mutuo bombo. 

El imperialismo inglés, yanqui, ja­
ponés, en LAS MURALLAS DE JERI­
<i::O, está desnudado, desenmascarado. 
Sus lideres o apóstoles han recibido re­
cio golpe panfletario. Este indomable 
soldado de Bolívar, sin 1eufemi"smos, ni 
temor a nada, ha lanzado su . flecha al 
corazón del Imperialismo y hacia al de 
todos los co~aboraodres y cómplices de 
él i . políticos, periodistas, etc. 

) 

Mussolini, Primo de Rivera, y, por 
ende, todos los plagiarios de estas "fi­
guras de cartón", han sido objeto do lrl 

caricia roja e iconoclasta de Condnrco. 
Al hablar de FRATERNIDAD UNl­
VERSAL, por supuesto de la patenti­
zada en Yanquilandia, tiene ironía qui 
destruye. El simulado idealismo pncifi11-
ta de Wilso;n lo estruja ,Y lo arroja. No 
dejará de valorarse su actitud nnio In 
"Prensa• Hispano-americana". Es mor­
daz, hiriente, lapidario. Lanza sus pnl11-
bras que se hacen un incendio. Ronil -
ga del seudointelectualismo. Lnpidu y 
condena a todos los traficantes dd JH · 
riodismo atacado de politicomnnin. E 11 Lt 
capítulo es la ..fustigación de un osph'I · 
tu vertical. Leyéndolo, uno exige la nu 
cesidad inmediata de la creación de U• 

na Escuela dlil Periodistas, en In quo t10 

adquiera conciencia moral de esta pro­
fesión apostólica y social; como uno pi­
de, a gritos, la cristalización ('11 r uli• 
dad creadora de la Ponencia del doctor 
Víctoi: J. Guevara: la supra-nacionali­
zación de la Prenaa. 

Finalizando, CÓndarco cónóo1• mu 
chas facetas de la idiosincrn~i11 dt• l111 

''l-epúblicas" de Indo Amó1·kn, A IK11 
nos capítulos de la obra <l sco110IN°L1111 
por la verdad acerba que onciormn y 
denuncian. ,Condarco ha escrito unn O• 

bra ,que podría conceptu,irse , como un 
alegato d.e rebeldía y de ).)orvenirismo. 

Muchos podrán juzgar a Condarct, 
como un espíritu desencantado, escép­
tico y njhilista. Pues no. Muy al coniru­
rio, es un auténtico hombre equilibrado 
e idealista, que quiere ver salvada u. A­
mérica, por y para la Raza. Estas, palu­
bras, casi escritas al final del libro, nos 
dirán su fervorosa esperanza y1 su snnt11 
rebeldía que siente con un co1·azón d1• 
indio sublime y piensa con un ce1;cbro 
de este siglo: "toca a los hombres t1llll · 

vos, a los universitarios, a los bbroro11, 
a los soldados, a los campesinos, a 101-1 

h1dígenas, a los jóvenes en genei-nl, 1\ 

todos los hombrts de honor, a todo lo 
que hay de -puro en el Continente, er­
guirse y reaccionar con todo el vigo"t 
"posible contra ei estado de barbarie in­
contestable en que vivimos". 

C. Alberto Espinosa Bravo. 
J auja - P ( "1. 
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POETAS PERUANOS 
1 . 

· JOSE V ARALLANOS 
' ~ .. - ' 

, No hace muc,ho tiem1lo, en una con­
~erencia sobre .dos poetas jóvenes d!! mi 
país, . Héguy V:elazco y Roperto , Ibáñez, 
advertí que la cercanía d.e nuestros puer­
tos con los europeos no era propicia pa­
ra el advenimiento de un arte autócto­
no: nuestros poetas de vanguardia -
salvo dos o tres excepciones - siguen 

•girando · sob;e el eje europeo. En cam­
bio, dije, en Perú y Cl\ile, p.Má .en la co­
lumna vertebra} del .cón~inente, se está 
amasando el futuro de nue,stro arte., 

A todo esto, , para confirmar mi a­
serto, . apareció Vara Llanos en el esce­
nario de, mi América onirjca. Hég9y Ve­
lazco, e~ nuevo a1:1tro de la juventud u­
ruguaya, me hab}a de él con p·alabra 
ungida de presagio; su voz sonaba a mú­
sica aborigen. Me dijo más o menos 
así: · 

-Es un poeta de la nueva raza; es 
un predestinado qu,e nos trae la espe­
ranza de su esperanza muerta. Juana 
(Juana de lbarbourou es la musa de la 
nu.eva estirpe) me lo dió para que lo 
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hiciera conocer entre los escritores jó­
. venes. Tómalo, es digno de leerse. 

iuana de Ibarbourou y Héguy Ve­
lazco el'an-.abogados de mucho fuste; mi 
f~rvo~. hace tiempo retaceado por la cl'i­
tjca de combate, ha):>ía encontra1o · un 
nuevo látigo. 

Vara Llanos es un po.eta de excep~ 
ción. Su poes{a, sonada de músicas in- ' 
caicas, con una tristeza del fondo de la 
vida, como él dice, es el grito augu~l 
de nuestro arte, ei sonido de diana que 
llama a todos esos hombres que llevan 
el estallido amargo de un can~o en la 
garganta, para seguir el trabajo lento 
de recoger todas las músicas dispersas 
en el continente, ~n un solo haz encen-

'1dido de. entusiasmo por el sol todavia ti­
mido del }osicler .. 

Hace quince días que "el ho+nbre del 
Ande que ·asesinó su, esperanza", es mi 
·breviario de horas. Cada minuto que el 
tiempo va devoranfio, él pone un poco 
de ,emoción en mi alma henchida de es­
peranza. Cada yerJo de Vara l;lanos es 
un cigarrillo de tristeza que lo v.amoil 
consumiendo en humo de futuro y en ce-

, niza de pesimismo. 
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Qué hartazgo de fresas me he dado con tu libro; 1 , ¡I 

oh niñero de esa claridad nocturna que va en busca de la mañana cósmica! · 
Lluvia de imágenes para el fervor del alba ensangrentada de partó, 
dulzur~ de quenas en los oídos finos de mi nostalgi~. · 
el alma. vagabunda de los yaraví~s hace muecas de dolor en los labios jugosos de 

· · ( tus vereo11. 

tristeza de pájaros en los paisajes alegres de sol. 
brújula de las músicas autóctonas evadidas hacia el occidente. 
copa llena de esperanza para Ja boca sedienta. 
tierra ansiosa para mi regadío. 
agua helada en la garganta ronca de rhi discurso. 

Una.. tristeza contagiosa nos embar­
ga a su lectura. Sus poemas tienen esa 
melancolía tan natural de los peruanos, 
esa triste.za tan resignada del artista 
que carga sobre la espalda el peso de su 
déstino. 

1 

Raza apagada de optimismo y magni-
fi9áda de resignacion, aquélla que reci­
bió a los Pizarros corno embajadores del 
presagio. Raza fuerte y honda, aquélla 
que en las duras jornadas de la esclavi­
tud iba masticando con renunciamiento 
e( tabaco rojo de las 'rebeldías futuras. 
Vara ·Llano's se hace eco de todas esas ' 

Ah cómo te amo serrana triste, , 

penas que suenan en los yaravlotJ y 111111 

es~án encerradas en las querurn nullcl) . 
tas y proscriptas de la alegria. 

Hace cosa de tres o cuittro nñol!, 111 
Misión Peruana de Arte I-hcaico me tl'll­
jo la noticia del tremendo dolor qu o 110 

anidaba en las minas de esa tienu . ... 
El sudor de los esclavos que hablo QUO· 

dado en ellas, a truequé del oro rob11-
do por el invasor europeo, se bn d crrn­
mado en estos versos. Perú, mi pnlrln 
del a lma, el dolor que te azota es el mÍK· 
mo dolor que rrie arranca lágrimas o !llÍ· 

tiras - la sátira es la lágrim11 Q\HI 110 

pudo fforecer a cadn hora del clln. 

que ll'evas en ·el hombro un cántaro lleno de lágrimas; 
lágr.imas que se· cuajaron en versos y no morirán. 

· lágrimas que son cuentas.de arcoiris' frente al sol olímpico de tus ·poetas. 
en qué par:te de tu cuerpo está la moza que yo ·busco, serrana? 
1~ hembra de la nueva raza donde , engendrar Il1i esperanza; 
esa hembra que s'embró nostalgias en el surco de mis ojeras, 
de ojos esmaÍkdos de saudades y florecidos de lejanías. 
esa hembra que yo busco y no encuentro porque se esconde en la sombra de mis 

(suefio~ ¡ 
esa moza que no está recamada de frivolidad como las muñecas de mi tierra; 
6Ín u~ destino que cruzar en el pecho lleno de cuerda. · 
en qué parte de tu cuerpo está la moza 'que yo busco y no encuentro, serrana? 
serrana, serrana mía del alma, mi amor te pesará dulcemente 
~orno el hijo ajeno en los brazos de la nodriza. 
serrana mía del alma, mi r ecuerdo va r ecogiendo la cometa de la distancia, 
y mi beso se posará como ui:i pa jarillo trémulo en tu boca madura ! 

,/ 

Con un poco más de síntesis, Vara \ los países de América, estrechándoloH 
Llanos sería un poeta enorme. Las imá­
ge,nes le brotan a raudales de su pode­
roso numen. 

El arte de este joven artista se des­
borda. de los cauces de sµ re~ión e ·inun­
da con poderosas vertientes, que bajan 
de los Andes, todo el resto del Conti­
nente. Su esti·o gener oso abraza todos 

en una sola esperanza. 
No es monocorde a pesar de su tria-

1 teza. La sátira, una sátira finísima que 
no pretende 'herir sino herirse, le prc~­
ta color a · estos versos tan fuertes, tun 
hondos, tan luminosos de designios. ' 

Y a más de eso, frescura y paisajoa 
. llenos de sol, fanfarrias de pája ros quo 
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ofician en la · misa de la luz y · la pasaje­
ra alegría de la casoad3: que creyó ev'l?i­
diITse1 del cauce, hacen de este· libror· u~b 
d~ los 'mejores ·1q'ue 1lfan salido. en' A L 
mérica en Jos últimos ' tiempos. 

A:hor~, sólo me resta despedirme de 
.este poeta que asesinó ,su esperanza en 
una · el!lb'oscada /fe , futu,ro1 camirio ir­

. gen pa'fa la ,planta deJ hombre nuevo.1 

\ • 

Para tí, hombre nuevo del Ande, ~o tejí ~stas palabras·• 
que no están pulidas con la serenida1á' d~1 todos 'los dias; 
palabras v:esti<l.as d·~ entre casa, :pero con cara de fiesta •patria. 
tus músicas se imprimieron en los discos de mi memoria 
y se hicieron 1palabra-S flexible~ en .el dibujo de mi ' pluma; • , 
de mi ,pluma que quiso llorar y nó pudo, 
J¡Orque en mi alma ha¡y un canto qué no germina , ( 
sin el riego de tu esperanza, oh niña, ' I 
'esperanza que pone ansia de •luz fm li' semilla ingrávida de la's ,a'marguras'. 
tus músicas, ol\. niiia· seri,an·a ·, >C ' 

bramaron como olas furiosas e,n fos diques de ~riis palabrás. ' 
por eso ,nui;\ca pud,e formar un est\lario donde volcar mis anhelos, 
y(J te saludo, hermano del Ande, 
ma~~e, gigái;ite 4c las cascadas vírgenes; 
caS,C!3.das que YO quise ell(::erraT en ,mi puño . y,·no pude, 
y que me dejaron este sabor de fruta v.erde en la boca. 
yo te saludo,. oh pájaro que 1ti:aes el 0buche lleno' de músicas n.o sa!bidas, 1 

de' esas músicas desparramadas como granos por la serranía · 
y que nadie supo ,· entr~tejer c;pn un c~nto. 
yo te s.aludo, oh pájaro que desgranas en quebranto .tus veinte años' maduros, 
sirl una ram.a 1de álegrfa donde, ·posar tu esperanza,. 
pájaro !ln, el silencio -campesino con trinos de vibración cqsmica, 
trinos que sacuden el enervamiento de la raza 
con una inyección de rebeldía. , .. 

1 pájaro de p'lumas multi~olores para los incas de la nueva tribu. 
mi saludo te ,l]ega como un churrinche, sin mv.zlcn. 
Mi diestra salta la valla ,de la cordillei:a 
y sigue subiendo hasta tu encuentro. e , 

L u 1 A b te ' r t o G 

Montevideo, noviembi;e de 1~28. 
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RAFAEL POCATERI\A · 
Para hablar de Rafael .., ,Pocaterra, 

hay que hacerlo en alta voz. Pocate­
rra, que es ur¡ bombre eregido en gra­
nito, tan sólido y tan fuerte como él, 
requiere al e*ége.ta que en sus acen­
tos ren.ercufa el trueno y alumbre el 
rayo, Ventura García Calderón decía 
de Martí, que pa1·a bendecir en prosa 
al apóstol cubano, era necesario tener 
nervios de hombre· y ent1·añas de ma­
dre. Y es asi. Los apóstoles tienen 
ambas cosas. Hay savia seminal en su 
espíritu genitor y hay amor de entra­
ña. para los postulados que defiende. 

Rafael Pocaterra es un titán hecho 
para la lucha. Noble estirp.e que, feliz­
mente, es familiar a la Hisk,ria ame­
ricana. Quien le observe le verá ba­
tirse, embriagado en ira santa, gol­
peando con !frica exigencia, pero, 
dando al espectáculo ese saber tó­
nico de los viuos nobles. Mago del de­
lirio verbal, en sus maldiciones hay 
el faro y el ariete. Incontenible, ca­
paz de capacidades máximas pero dé­
bil para sofrenar su ímpetu, sabe des- i 

LA SIERRA 

bordarse rugiendo en el gdJpe igual de 
las cascadas crepitantes. Canta viril­
mente y sú canción va preñaqa de 
ideas. Ha,y tanta• ligereza de juicio sjn 
embargo, ·que no faltará el •critico que 
solo vea en Pocaterra un literato y 
para eso le sobren frases exaltado1·a11 
descuidando lo q1.1-e en él vale: el 
?ombre. 

No se cometa el eJ?ro1· ele oompa1·n1·~ 
,le con Manuel González Prada. 1!11 li­
' terato limeño fué un luchador dn g1\ 
binete, es decir, un literato solnmon­
te. Rafael Pocaterra es un persegui­
do, un brazo eu acción y por su Ol'Í­
gen y su vida uno de esos hijos sobor­
vios que dignifican. al Dolor que los 
lactó. 

En América-dése '·cuenta que no di­
go en Venezuela simplemente,-hay 
que figurarse a Rafael Pocaterra con 
los pufíos crispados y asediado po1· ti­
ranos, de países que no son naciones 
porque son circos todavia ... 

Sa.muel ~amíre: Ci.Mtilla. 

Cuzco, Perú'. 

Agasajo en el Cuzco al director de·"Lá Sierra" 
' 

En "El Sol" d~l Cuzco, uno de los más importantes dia,¡-ios del sur, encontr~moa 
la información qne va en seguida, detaUando la_ fi-e!ta campestre ofrecida en 
el Cuz~o al director de esta revista, J. Guillermo Guevara, por un numeroso y selecto 
,:rupo de cuzqueños, 

Esa fiesta, en que tomó parte la plana mayor- de los intelectuales y artiat&a 
cuzqueños, constituye una de las manifestaciones de aiinpatía y admiración mn.a 
fráncas y valiosas entre las que ha recibido hasta hoy J. Guillermo Guevara, por 
su intensa y noble labor reflejada mensualmente en los números de ''LA SIERRA", 

Dice "El So~": 

ECOS DEL PICK-NICK EN HONOR DE J. GUILLERMO GUEVARA, 
DIRECTOR DE "LA SIERRA" . 

"Ofreció la fiesta el doctor Rafael 
Aguilar, en frases entusiastas para la 
obra eulLm·al que realiza el señor J. 
Q-uillermo Guevara, en la revista "La 
Sierrn''. Se ocupó de la tra,scendencia 
e impórtanoia que ha alcanzado desde 

· su fundación y del- nombre america-
1ústa que ha conquistado a fuerza de 
esfuerzo y tenacidad. 

El doctor Luis E .. Valoárccl en im-

1, 

prov isació11 cálida y fervorosa mnni­
fesLó que : "En los tiempos acl,ualc s 
el hecho de mant,enerse conw hombro 
puro constituye un heroísmo, y ol 
mayor elogio que pudiera haoet·se de 
J. Guillermo Gueva1·a, es, el do lln­
rnnrle: hombre pm•o". 

El doclor Luis Felipe Pared~s :;bun­
dó sob1·e la labor renovadom de "Ln 
Sierra", sub~ayando ·que la manifl'sfu-

1 ' 
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ción a J. GuiUet·mo Guevai·a, era la Aguilar Rafael, Ale~l:.' _ 
expresión del sentimiento unánime de Alvarez Adri_el, Al vare~ ~ ~ 
aplauso con que el Cuzco y los c'uz.,. Y. Guillermo, Arteaga l::....~ Z. l\(o!S 
quefios, sin distinción de clases, veían Araujo Belísa~io, Alarc<i'.> ~ Cio, .A/VD 
~n la obra realizada por el dire1otor de . Bravo Flavio M., Cq_ ~ ' F'eiící0.11~ 

"La Sierra", que prestigiaba al Cuzco Calderón Horac'fo, Cet>~ l<::l~ l:saac. 
Y las regiones andinas. Cárdenas José Pío, Cárq ~·~~ :t'ón nafsC 

El poeta Alberto Delgado entregó no, Casafranca Manuel ~q_~ ~ Lizaodf01 

un pe1·gamino fil•mado por todos !os Casanova Pío, Casi- ~ C. l\4tltí~· 
oferentes y que dice: Chacón AquiJes, Cha l l l~ 
· "Al infatigable muchacho J. Guillar- Delgado Alberto, Dfaz ~l:):¡_ V. JiJst0, 

mo Guevara, que en "La Sierra", lu- Leonidas, Dueñas 1:'lafq; ¾~ ~art.fn J. 
cha ·denodadamente en Lima, por Jos oanor, ]fajardo César. ~l. .;gano, p/~& 
fueros de la región andina. Sus ami- Floi:ez J. Alborto; l;,-l · Ueñas rw 
gos en demostración de solidaridad y • J,illorez Carlos, Gal'lne'tl.cJ ~'.t' 
aplauso. Firmado durante el Pick Gamarra Manuel l., e~ 1 ~ : .Fli.oa,·dO, 
Nick que 1é _ofI'ecen sus amigos, en el Ghoring Roberto. l:'~t Oborto JJ., 
Cuzco, a 10 de noviembre de i928." Gómez Ft·anoisco, Q e l?ede rioO, 

El poeta Delgado al hacer Ja entro- go, Guevara Eduardo, ~~v-~l:' 
ga del pergamino exteriorizó con fra- J ., Guevar·a Víctor C:, \l.~v a Domif"" 
se galana y emocionada, su simpatía Gueva1•a Pedro J.., Q 0.4 ilt•a Vfotoi' 
por "La Sieri·a". Guill6n Carlos. '-l.~v ~"ara Abel, 

Hab,larou también los señores Sa- Guillén Máximo, l:tel' ª''a Oar1811, 

muel Ramfrez CasUlla, Aquiles Cha- to L., IIurt,:+do Leoniq t'~t-a 
eón y Juan B. Velasco. milio, Izquierdo B. J 0ª!i3, ¡, .1!'01·tun~, ' 

El señor J. Guiller~o Guevara, ~scar N., Lazo .Ffavio t~ -0. sl'l'lodes Ji;, 
agradeció la manifestación que se le cJO, Lechuga Camilo. ·, ·(' Lntol'l'" 
ofrecía con un discurso en que trazó Lechug·a Rafael, Lecl · azo Leow 
las causas que le llevaron ·a fundar Luna Rodolfo, Macute1a 1u~a 

~"La Sier1·11:" y de la orientación reno- doza Andrés, Mendoza c. .:tu,, So.nt¡n,,..0 
d G. . M • >;)a "ll e ., ' Ya ora que el periodlsmo debe tener no xregorio, on.ejo C:. l1.t.i ., l\fen, 

en la hora presente, para alcanzar el nos Antonio. 1t-i1 0ªEro, l\fo1,0 , 

tr~unfo do los ideales sorl'anisLas. Ter- Muñiz _ Emi!io, Nieto ' ' Metite.si­
minó su disoui:-so haciendo un )la¡na- ohoa Julio, Oohoa Lui l\{i~ 
do a los bombres rtol Cuzco: "Afirme- Ojeda Roberto, Parecte s, 0 0 lleJ A., 0-
mos que la renovación integral del Pe- do Luis A., Pareja\ .,/ 5 tll; ºª Mateo 

, V I L' -~ti"'t ,s "" ' ru, en puoblo nuovo y hombt•os niJe- gua a en m. " ides ~ ·, Par-
vos, surgfrá de IQs roquedos nndinos, Ponoe ele León Teór· • Panfa-
(Jonjuntamont~. con el sul'gimiento de S¡¡,Lurnino, Ramfrez 1lo, 
un aul,óntico y ogionalismo. y creamos fiouvir:ós Julio, Sota JCust¡¡1Qllintanilla 

. . T V av· a S en esto mito : Cuzco es la genorosa n1s 10, amayo íctor Q lei, amue1 
madre, en cuyas entrañas, se gesLa, Valcárcel Luis E., \/ '.t'i,ej1 80ta Dio~ 
ª?tualmenLe, el homl)re O l¡i genera- mo, Velasca Juan B., Veª1Zel1ases 1Uraín. 
c16n, destinada a. roalizat· la miracu- lasco Mariano E., Vill 1asc0 1: Guiller­
losa Lr.ansformación social dol Perú, do, Yábar Matl.o Eernª8'at•0111 sa~c, Ve­
que marque nuevos derroLOl'OS, a la sé M., Zezarra Baltazar~do, ~á Leopo/-
América, en el porvenir." ·----:---:--..., · llez J0 _ 

Después de la fiesta los concurren- El discurso de agr 
Les pasarnn a la casa del doo'Lor Vlc- pronunció Guevara en ª~ec¡.111¡ 
t~r J. Guevara, en, donde pasaron las da, fue el siguiente: ª fies;nto que 
horas en n,edio de la más animada ª l"eseña-
charla. El docLor Guevara y su fami- Mi palabra tiene e11 
lia atendieroJil cordialmente a. sus vi- simpatía y aplauso c:o e•te lio 
·t t . 11 q,, l\te,. • 

51 an es. sos amigos me ohaeq . ><e lit' "'ªJe de 
R d ¡ d l ·- ll11l.. • ... o earon la mesa las siguienaes e cuzq_ueno a quien 1 "• 111 .. enero. 

' • . • l e re elll .• personas: cen JUat1c1a, a retor11 c:o11 oc:1011 
llr 11 Oc:e11 y h 

terr11·• a. 
11º• Por 
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la obra de cultura y de renovación ideo• 
lógica realizada en la dura brega del pe­
riodiamo, deade las rebeldes páginas de 
"LA SIERRA". 

Loa cuzqueños fueron aiemp e ingra­
tos para quienea se preocuparon de co­
locar al Cuzco en el lugar preferencial 
a q'.Ue est á llamado a situarse, por su 
gloriosa biatorin y por el esfuerzo teso­
nero e inteligente de aua hij~s. ¡ Pero 
quien sabe 1ata ingratitud tenga aua ra-
zones! 1 

Bien ';.e me alcanza que esta manifes­
tación no ea al hombre sino a au obra . 
Así deben ser las manifeatacionea de 
los hombres honrados. Porque el hom­
bre, aer fugaz, pasa por la vida, mien­
tras la obra queda perenne en el tiem­
po e incólume a las turbulencias telú­
r¡cas o sociales . 

Debo una explicación al Cuzco y a loa 
cuzqueños, acerca de cómo y para qué 

. se fundó "LA SIERRA". 
Cien años de falso republicaniamo lle­

TÓ al convencimiento del limeñismo­
fijarae bien, no digo coatéñismo - que 
las provincias consti,tuían una regalía 
para Lima, como antes lo fueron loa 
p~ebloa hiapano-indíg'enaa, para E11pa­
íia. Esta regalía, este feud<>, jamás 
reaccionó . El desprecio a todo lo pro­
vinciano, por un grupo minúsculo de 
¡rentes, llegó ·a tal extremo, que loa mia­
mos prov~cianos por una especie de 
autoaugeatión cre¡éronae i,nferiorea para 
desenvolver las tipacidades superiores 
del espíritu. Y esto fue dogma conaa­
¡rradó. Lo grave ·de este problema so­
cial del Perú reside, en que algunas 
gentea de laa provincias descollaron en 
laa actividades políticas, sociales e in­
telectuulea, y una vez alcanzado pres• 
.tante situación, olv:.daron las causas que 
motivaron au. efervescencia regionalista; 
se tornaron contradictorios con las ideas 
que agitaron; llegaron basta el extremo 
de convertir..e en ah juradores de oficio . 
Estos falsos representativos fueron el 
"licenci.ádo" de ejército para aua ideas 
y convicciones . Pero no hay que olvi­
dar que estos representativos eran hom­
brea sin personalidad: representativo,. sin 
representación, podríamos llamarles. 
entre estos falsos representativos el "di­
putado f i,ambre" tan magistralmente 
descrito por don Abelardo ¡Gamarra 
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éste aí, verdadero representativo del ae­
rraniamo-, ea el prototipo del provin• 
ciano feble, corrupto. Pero enton,ce, 
hemos llegado a esta ami:rga concluaió~, 
a eu vez tremenda verdad: la inexisten­
cia del auténtico regionalismo. Exami• 
nemos ~us causas . 

Gritos esporádi.cos de rebelión re¡io­
nalista• - fede ralista en alguno, ca• 
sos-, atronaron una y ot'ra vez Cuzco 
y Loreto, Arequipa y Cajamnrca . Pero 
estos gritos de rebelión no obcdooínn 
a hondas caueas de un estado dinAmlao 
de conciencia social, opresa y libet"do• 
ra, hecho carne en las muchedumbrea. 
Si estos movimientos reg;pnali,taa hu• 
bieran obedecido a un estado de 1il1i• 
mo colectivo, habrían triunfado en cien 
años pe enuncf,adas y de lucha. En ori­
gen obedecían a ambiciones peraonall1• 
tas . Y como no fueron esencia del ,en­
t~miento popular, tampoco surgió ol cau­
dillo conductor do multitudes, ni mucho 
menos el orientador espiritual, ni el c~n­
cretador de loa sentimiento, colcctivoa , 

Loa diversos movimientos re¡ionall•· 
taa verifkadoa en el Perú, no tuvieron 
má, trascendencia ni máa repel'cU1l6n 
que en el radio muy limitado de le,, cir­
cunscripciones departamento.lea¡ aaí r11-
sultaron aislados y sin ninguna vinculA• 
ción ideológica con los agitadas en otros 
centros de igual inquietud. Loa Órganos 
de publicidad no llenaron la misión que 
lea correspondía, la de difundir y oriefl• 
tar eat'os movimientos · político-socialeft . 
La desv~nculación de lo, parcialea movi­
miento, regionalistas dió por resul­
tado la decadencia y la crisis del reirio­
naliamo, y ai a esto se agrega la. abju• 
ración, la claudicación de quienes algu­
na vez fueron depoaitari,oa de la con­
fianza popular, se obtendrá la justa cri­
sis del regionalismo. Per~ entendámo• 
no,. Lo que sufre grave criaia no ea el 
regionalismo; la crisis, indudablemente, 
estriba en la falta de hombrea. 

Las c·osaa así, fué que el hombre qua 
hoy lea dirige la ·p a labra traaladó,c a 
la cap~tal de la república a continuar 
sua estudios profesionales. Perdonen ua. 
tedes si cuento cosas al parecer ,in im­
poritancia. Durante el viaje a Lima, los 
amigos con quienes hice el viaje me iban 
aleccionando acerca de la manera cómo 
d e bía hablar en Lima, a fin diz, no de,cu-
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brir mi procedencia 1errana, y sirva éa.ta 
de ludibriJ y mofa . No ae diira que 
eataa ideaa dejaron de impresionarme . 
Paaaron loa · meses y por experiencia 
propia pude comprobar que al serra­
no se le trataba en Lima con el mayor 
deaprec~ . ' La reacción vino operándoae 
en mi ánimo . Surgió la idea matriz: la 
,fundación de un árgano de publicidad, 
que precisamente llevara por nombre, 
aquello que hasta entonces. había servi­
do para llenar de escarnio . Nació "LA 
SIE~RA" para dignificar al se rrano, pa­
ra ena ltecerle, para ~mponer su pensa­
miento. Si nuestro deseo fue hacer de 
"LA SIERRA" la mejor ~evista doctri­
naria del P e rú, la realidad y el éxito 
de su campaña, hacen que la crítica a-

• mericana, le consagre el título de una 
de las mejores tribunas libres de Indo­

' américa. 
Y us tec\e•, mía generosos amigos, ha­

béis venido a rodear al que habla, para 
ofrecerle vuestra t.impa tía y aplauso, al 
hombre que saliendo de la mlis humilde 
gleba cuzqueña, ha entregado por ente­
ro su vida al enaltecimiento, no de los 
gloriosos monumentos incáaicos - que 
eso es historia - sino a otro ideal máa 
elevado y fas tigioao: el de crearle una 
historia, y la hemos de crear. Esa e a la 
magna obra de loa hombrea del Ande . 
Las fuerzas vivas de la inteligencia andi­
na están congregadas en torno a "LA 
SIERRA". Sus hombrea máa representa­
tivo• le ofrece n el impulso acrecentador 
de aua mejores icleaa, orientadas hacia 
horizontes de renovación. 

Y ahora viene la hora de la af:,rmación 
sin ambo.jea, la del comp1·omiao tácito 
y leal, entre el hombre y el · porvenir. 
Afirmemos con la acción, que la reno­
vación integral del Perú, en pueblo nue­
vo y hombres nuevos, surgirá de los ro­
quedos a ndinos, conjunta meJ?-te, con el 
surgimi.ento de un áuté ntico regionalis­
mo. Crea~os en este mito: CUZCO ES 
LA GENEROSA M~DRE, EN CUY AS 
ENTRARAS, SE GESTA Y ANUNCIA, 
EL HOMBRE O LA GENERACION, 
DESTINADO A REALIZAR EL ANHE­
LO CONTENIDO, LA MIRAC'ULOSA 
TRANSFORMACION SOCIAL DEL 
PERU QUE SERALE NUEVOS DE­
RROTEROS, A LA AME[!.ICA, EN EL 
PORVENIR . 

'Libros, Folletos y Canjes 
LIBROS NUEVOS 
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Acu; .mos r ecibo y agradecemos a: 
FERNANDO DIEZ DE MEDINA.: 

"LA CLARA SENDA" (Poemas)·. - E: 
ditorial López. La P az, Bolivia. 1 vol. 
107 págs. 

A. Íi. PALLAIS: "BELLO TONO 
MENOR" (Poesías ). Taller es Gráficos 
Robelo. León , Nicaragua, C. A. - 1 
vol. 296 págs. 

J OAQUIN EDWARDS BELLO: "EL 
CHlL.ENO EN MADRID" (Novela, 2,. 
edición). Editorial Nascimento. Sai:t ia­
go, Chile. - 1 vol. 294 págs. 

SARAH BOLLO: "DIALOGOS DE 
LAS LUCES fERDIDAS" (Poesías) . 
P rólogo de Juana de Ibarbourou. Talle­
res "Casa A. Barreiro y Ramos" . Mon­
tevideo, Uruguay. - 1 vol. 123 págs. 

H UMBERTO ZARRlLLI : "LIBRO 
DE IMAGEN ES" (Poesias). Talleres 
" El Siglo Ilustrado". Montevideo, Uru­
guay. - 1 vol. 100 págs. 

FEDERICO URALES: "LA MUJER 
CAIDA" (Noyela cor ta). Publicaciones 
de " La Revista Blanca" . Barcelona, Es­

. paña. - 1 vol. 32 págs. 
FEDERICO URALES: "UNA A­

VENTURA ORIGINAL" (Novela cor­
ta) . Publicaciones de "La Revist a Blan­
ca. Barcelona, España. - 1 vol. 30 págs. 

1 

FOLLETo·s RECIBID'OS 

BOLETIN DEL MUSEO BOLIVA­
RIANO (N~. 3 - Noviembre ). - Di­
r ector : J orge Guillermo Leguia. - Mag-
dalena Vieja. Lima , Perú. • 

TEORIA Y T ACTICA DE LA AC­
CION RENOVADORA Y ANTIIMPE­
R IALIST A DE LA JUVENTUD EN A­
MERICA J..A TINA. - Publicaciones del 
"Centro de Estudiantes de Ciencias E co­
nómicas". Buenos Aires, Argentina. 

LA JUVEN'PUD ARGENTINA DE 
CORDOBA A LOS HOMBRES LIBRES 
DE SUD A MERICA. (Manifiesto)-Pu­
blicaciones del "Centr o Estudiantes ge 
Ciencias Económicas". Buenos Aires, 
Argent,ina. 

MEMORIA Y BALANCE. - Del 
Consejo dir ectivo de la F ederación de­
por t iva obrera (mar zo de 1927 a febre­
ro 1928). Buenos Aires, Argentina. 

\ 

.,_ 

. 
u 
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' BOLETIN BIBLIOGRAFICO ..O'E 
REVISTA PERUANA D~ EDUCA­
CION. (N9. 7; Noviembre). - Í,ima, 
Perú. 

MEMORIA. - Del "Cen > Estu­
. djañtes de Ciencias Económicas (1927-

1,928) Buenos .Aires, Argentina. 
MENSAJE. - Del presidente provi­

sional del Ecuador a la Asamblea Na­
cional. 1928. Quito, Ecuador. 

BOLETIN DE LA UNIVERSIDAD 
NACIONAL DE TUCUMAN (N'. 33, 
Junio). - Tucumán, Argentina. 

HOMENAJE A . JUAN 'B. JU'STO 
(Discurso). Publicaciones del Partido 
Socialista·. Buenos Aires, Argentina. 

REVISTAS NUEVAS 

CIRCUNVALACION. Editor: 
Huinberto Rivas. México. Apartado 
2771. 

· Diez páginas selectas y aladas cona 
tituyen ·el segundo número de esta fla- · 
mante publicación eventual, que ho se 
vende ni hay en sus páginas "departa­
mentos de segunda ni de tercera cla­
se". 

Hecha por un sol~ hombre, Humberto 
Rivas, 'Circunvalación' imprime el espí­
ritu de Rivas. Por eso, sus páginas tras­
cienden una juvenil inquietud , r,evolu­
cionaria, que se agita y entrega sola, 
responsabilizándose sin comprometer a 
nadie. Distinguido Rivas: continúe en:. 
viándonos "Circunvalación", que bien 
merecb nuestro saludo cordial. 

¡30-30!- (revista mensual.-Edi-
.. to res: Ritmón Alva de la Canal, Fernan­

do Leal, Marti Casanovas, Fermin Re­
YUeltas, Rafael Vera de Córdoba. Méxi-
co. Apartado 1524. ' 

Los pintores revolucionarios mexica­
nos Y'i .tienen su órgano de publicidad 
Efectivamente ya era tiempo que los 
nuJvos pintores ' mexicanos historiarab 
su obra de tan valiosos méritos y a' 
canees . . Con mucna justicia' dice el edi­
torial del segu,ndo número de "¡ 30-30 !'· 
que hémos recibido, que los pintoret 
mexicanos han sido (y .siguen siéndolo) 
una falanje .cooperadora de gran fuer­
:ta (:n la. revolución mexicana. Ademtl'o, 
ae ia propaganda y defens¡l de la p1h­
tura mexicana, "¡ 30-80 !" va c~ntra el 
estreñimiento intelectual. 

LA SIERRA 

SANDINO. Revis~a popular de 
p~lítica y variedades. Editor: M. Fran­
cisco Tijerino: San José, Costa Rica. A­
partado 130. 

Basta conocer el nombre de esta re­
vista-fundada el ' 1'5 de setieptbre últi­
mo, "en homenaje a los héroes de la 
independencia y del ciudadano Augusto 
C. Sandino, qefensor de la autonom[a 
de los países hispanoamericanos" - pu­
ra suponer su contenido y filiación. Si 
ante AÚgusto C. Sandino nos dcscubri-' 
mos, ante ",Sandino" '10S alegi:amos. 

VANGUARDIA. - Revista do nvt111• 
ce. Editoi:es: Juan Carlos Welkor y ,Ju­
,;::;~ Ortiz Saralegui. Montevideo, Uru-

Nutrida de frutos vanguardistas, iz­
quierdistas neto'1:1, se ha sumado con su 
primer número, correspondiente n so~ 
tiembre, al gran núcleo beligerante dol 
nuevo credo y de la obra revolucionaria 
que se expande. 

BOCINA. - Revista de arte actual, 
Director: Nicanor A. Delafuente. Chi­
clay.o, Perú. 

Los primeros números de "Boclnn" 
nos demuestran que en las provluchttil 
perua'!-as, ya es un hecho indh1cuUblu 
el arraigo de la nueva corriento id O• 

lógica y espiritual de las genei-nclono¡¡ 
libres. De nuesti·as provincias nos lle­
gan cosas interesantes y valiosas, tan­
to más puras y nobles, cuanto más dis­
tantes se hallan de los centr~s bastar­
deados. 

"Bocina" es un ejetnplo y una prue­
ba. 

ANUNCIACION. - Revista quince­
nal de cultura. Arequipa, Perú. Hemos 
recibido el primer número, 

"Anunciación" promete algo bue­
no. Sus números posteriores nos , afirma­
rán su orientación y su verdadero va-
lor. 1 

"LA VOZ DEL MAESTRO". - Re­
vista semanal ilustrada. La Habana, Cu­
ba. Director: Manuel Hartman Garrido. 

Hemos 1·ecibido hasta el número 9 
de esta revista. Por los números que he­
mos leído, vemos que "La Voz del Maes .. 
tro" procura llenar atinadamente su pa-
pel. ' 

"LA HOG.XJERA''. - Revista men­
sual de combate. ··oruro, Bolivia. Direc·· 
tor: 'Eduardo Villa de La Tapia. 
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.A Villa de La Tapja, un' caluro~ y "ATÉN~A,". Concepción, Chile. 

cordial _apretón de manos por eJ espíri- Apartado 920. Año 'v, N9 .. 7. 
tu agitador y avancista ·que anima 'las "F"SPIRAL!' . . - B!,thía Blanca, · Ar-
páginas de "La H:ogµera" . Ei mimero gentin," (G. Gerr_i, 146). N\ 25 . . 
9, que ,ha' llegad"o a nuestras· manos, es "NC.. OTROS".-Buen-0s 4,ires, .Ar­
un indicador ,de éercano~ ;esulta\los be- gent in'a \1.ib~rtád, 147) : ,¡\\ño ~XII, N2. , 

néficos . . , · "" · 282. . ' ' ' 
·" "ALTIPLANO". - Rev,ista quince- • "CULTORA VENEZO~NA'~. , 

· ~al ilust;ra<la. · Orüro, Bolivia. Djrector: Caracas,, Venezuela. Apartado 293. Año 
Octavio Thenier. 1 · X, N9• 82. · 

En nuestro pode; , l número ~. "RÉVIST A DE LAS ESPA~AS". -
Amigo Thenier: -!'.Altiplano" · pu,ede Mad rid, Españ"a. (Recoletos, 10), . Año 

y deb~· ~ ~jorar. Un po~o más de e~fuer- III, N 9• 26. ' · 
zo y el triunfo será suyo. "REVISTA DE .EDUCA"CÍON PRl·-

"REVISTA DE LA SOCIEDAD RIA". Santiago, Chile. - Tomo 35, N9• 

CULTPRAL DE CONTADORES". - 6. 
"Revisia mensual. Guayaquil, Ecuador. "COLECTIVlDAD". - Monterrey, 
Director: Antonio F. Mata M. N. L. - Tori\o H, N9, 33. 

Al lado de crónicas numéricas y -da- "LA VIDA LITERARIA". - Bue-
1 tos comerciales, interesantes articulos nos Aires, Argentina. (R'ivera -Indá rte), 

doctrinarios de hombres nuevos. 1030) . Año I , N9• 6. 
Gra'cias por el envío del · núméro 2,· 

correspondiente a noviembre. 

PROXIMAS PUBLICACIONES 

!'SAV IA". - _Guayaquil, Ecuador. 
Apartado 1180. Año I, N~. 58. 

"REDE~CION". Guadalajara, 
México. ~ Tomo VI, N ?. 282. 

"LA PROTESTA". __:_ Buenos :Aires; 
SILLAR. - Será el órga po de la Argent ina. Año VII, N9• 291. 

Sección de Arte del "Sem'inario de Cul- "PAGIN,AS SELECTAS'!'. - Gua-
'tu~a ~e~uanal', que ' funciona en Are- yaquil, Ecuador. Añ,o IV, N9 • 50. 
quipa. "Sillar" estará dhigido P.ot el "LE TRA,S . Y NUME~OS". - Gua-
Poeta ' Guillermo Mercado. ,. , yaquil, Ecuad,or. Año VII; Nos. 63-64. 

, BOLETINES: de., la s Secciones de 
Pedagogía y Ciencias .Económicas y Fi­
nancieras, d e~ mismo •"Seminario ele 
Culturá P eruana". 

Estos "Boletines" r eunirán la expre­
sión, la cultura y el sent ido peruano d·el 
ma yor ,:número pc.,,ible de r egiones y 
pueblos del P erú, ut ilizando el sistema 
de Cor r esponsalías a carg o de l~s nue­
vos · escritores. 

El " Semin ario de Cultura Per uana ' 
i1;1serta~•á en sus pu blicaciol).es :- apuntes 
informes, datos, bibliogkaf ía, et c., et~,' 
sobre- temas perúanistas. 

Dir ección : "Seminario de Cultura 
P eruana" . Apartado 229.' Arequjpa, P e-

1 1 ' _.,,.,. 

.rú. 
/ 

PERIQDiCGS Y REVISTAS 
RECIBIDOS. , ' . 

~U ltimos · canjlls y e nvíp!I e spontáneos) 

"REfERTORIO AMERICANO". -
San J osé, Cost a Rica . partado letra 
X. Hasta e:L·~~. 18, tomo XVII. 

"EL PROGRESO". - Buenos Aires, 
Arge:r:itina. Año II, N\>, 24.' 

"AURORAª'. - Habana, Cuba. A­
partado 1~65. Año VLI, N;9. 87. 

. "GENERACION CONSCIENTE'.' -
Valencia, E spaña. Apartado 158. Año 

· VI, N~ 62, 
"CLARIJ?AD". - Quito, ... Ecuador. 

Año II, Nos. 9-10. 
"KIKA". - La Plata, A¡·gent,in~. A- ' 

ño II, N9• 14. 
"PLUS ULTRA". -'- Cartagena, Co­

lombia. Atpart a do 212. Año I , N9. 41. 
"CIUDAJ? Ll'NEAL". - Madtid, Es-

. paña. N9. :so6. , 
"RCNBM". Cuenca,. Ecuador. -

1 • 

_T,omo ):, N•. 9. 
"T IERRA NATIVA". Bucar a­

manga, Colombia. Año ÍI, N 9• 94. 
"REVISTA DEL ATENEO';. - J e-

r ez de la ·Frontera. Año V, N". 46. 
"ILUST~ACAO PARAti,AENSE"­

Curityba, Paraná (Bl'asil) . Año II, N9 .. ~. 
"FEDERACION MAGISTERIAL 'U-

.. 

r' 

, ! 
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RUGUA YA". - Montevideo, Uruguay. 
Año VIII, N 9 • 43. 

"LA NUEVA CATEDRA" .. ··:_ La 
. ' 

Paz, Bolivia. Año VI, N9, 67. 
"PULLM..AN". - Buenos , _:res, Ar­

gentina. Año 1V, N•. 49. 
"SANIDAQ". _!_ Habana, . Cuba. A-

ño· II, N9• 11. . 1 

"LA REVISTA BLANCA". - Bar 
célona, España. 'Año VII, N•. 132. 

"VIDA FEMENINA". - ' Montevi 
deo, U,rugua:y. Año XI, N•. 117.1 

"CULTURA PROLETA'RIA". 
' ' 

Aparecerá pronto 
~ 

- , 

\ ./ 

;¡, 

\ 
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Nueva York (139.-7 th Ave). - Vol. II, 
N•. 88. 

' "SOLIDARIDAD". - La Paz, Boli­
via. A'ño I, N9, '2. 

' "E9UCACI0N". - Quito, Ecuador, 
.Año III, N~. 25. ' 

"ESCOCIA". - Arequipa, Perú. A· 
ño U, N9• 7. , 

"Í.A SIMIENTE". - Huari, Port'1. 
Año II, N•. 10. ~ 

"DEMOCRACIA". - Arcquipn, Po­
rú. Añ~ I, N9. 17. 

"INTEGRIDAD". - Lima, Perú. A. 
ño 11I, N•. 28! 

• 1 

' l 

Seinanario d,e .Cultui·a Americaha 

Dirigido por , Un Selecto Grupo de Jóvenes 
1 

Escritores de América .. 

LlMA 

"EL DIARIO'.' 

Periódico Independiente, N 6-
ticio~o, Informaciones , lo­

cales, Nacionales y · Ex­
tranjeras 

Director: 

M. HERMINI<;> CISNEROS 

Cen-o de Paseo - Perú 

Apa•rtado 114 

PBRU 

/. 

"LA VERDAD" 
'----1 

Periódico Independiente 

VOCERO DE LAS ASPIRACIO· 
NES DE LA PROVINCIA DE 

CANCHIS 
; . 

Di.rector: A. DURANT G. 

Sicuaní-l;'E U-Apartado 14. 



Fuerza y · Velo<;idad 

( 

CAMIONES Y ÜMNIBUSÉS 

GJAHAM BROTHERS 
( 

Peruvian Autos Ltda. $. A ... Ormeño 1105-Lima· 
• 1 

La más sabia inversión 
\ . 

Una Cámara· de aire · 

GO 

Graham Rowe & Go. 

Peruvian Autos · A.· C. Shumway & 'Co. 
' \ 

. 
' 1 



REPERTORIO ,. 
·AMERICANO t 

SEMANARIO DE CUL TUR·\ 
HISPANICA : .. 

• 1 
, 1 

Director ., 
J. Gar1:ía Monje 

Dirección: Apartado 533 
SAN JOSE - COSTA RICA 

Centro América 
: ' 

COLUMBIA 
REVISTA .MENSUAL 

, Director : 
Christovao de Camargo 

Dirección y Administración : 
FREI CANECA, 153 

Río de J aneiro .- Brasil 

VIDA FEMENINA 

Directoz,a : \ 
MARIA TERESA L. DE SAENZ 

Dirección: Avenida Brasil 2547 
- URUGUAY -

-

ESPIRAL 

• Director: 
TOBIAS BONESATTI 
Dirección: G. Cerri 146 

ijahía Blanca - Argentina 

CULTURA 
VENEZOLANA 
• 1 • 

. 

REVISTA MENSUAL , 

Directo1·: 
JOSE A. T AGLIAFERRO 

Suscripción: 
Año . . . . . . . . . . . . . . . 5 dólares 

Dirección y Administración 
VEROES A. JESUITAS, 14 

Caracas - Venezuela 

LA VIDA LITtRARI.•\ 

Director: • 
ENRIQUE ESPINOZA 

Di~eccíón: Rivera lndarlo J030 
Bueno• Airea · Ar~ontlna 

NOSOTROS 

REVISTA MENSUAL 

D irect o1·es: 
Alfredo A. Binncbl 
Roberto F. Ghutl 

Suscripción : 
Exterior, año . . . . . . . : . 8 tlóhll·tlH 

Direcéión y AdminÑl t ración 
LIBERTAD 747 - BUE NOS A IRES 

- Arge n t ina -

GA<;ETA DEL SUR 
- --, 

Director: 
ARMANDO CASCELLA 

Dir ección: Rosa r io · A rgentina 
Ap~rtado: 269 

1 

A ME R .I CA 

REVISTA MENSUAL DE 
CWLTURA HISPANO AMERICANA 

Directores: 
Alfredo Martínez 

G.uille1·mo Bustamante 
Augusto Arias 

Fernando Chávez 

Dirección y Administración: 
APARTADO, 75 

QUITO (ECUADOR) 

MONDE 
Semanario lnternaciop l'll 

Director : HENRI BARBUSSE 
París '.- FRANCIA 

f: - ==...,, 


